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PARTE OFICIAL.

ÍGaceta de ayer).

En el mes de Noviembre último se han efectuado 
los siguientes nombramientos de Notarios y Escriba­
nos de actuaciones:

Eu 12. A D. Miguel Mancheño y Olivares, con 
arreglo á la ley de 22 de Mayo de ífl6S, Notario de 
Montoro.

En id. A D. Juan Linares, con arreglo á id.. No­
tario de Moneada.

En id. A D. Manuel Saade Rubio, con arreglo á 
id., Notario de Soneja.

En id. A D. Pascual Bazan, con arreglo á idem, 
Notario de Morata de Jalón.

En id. A D. Miguel Pepuera, con arreglo al ar­
tículo 12 de la ley del Notariado y al decreto ds 
5 de Enero de 1869, Notario de Fraga.

En id. A D. Eulogio Matilla, eon arreglo á ¡dem, 
Notario do Valtierra.

En id. A D. Ramón de Miguel, coa arreglo á 
¡dem, Notario de Muniain.

En id. A D. José Erro, con arreglo á id., Notario 
de Torralba.

En id. A D. Domingo Torrente, electo para la 
Notaría de San Lorenzo de la Muga, accediendo á 
sus deseos, Notario de Rivas.

En id. A D. Manuel Alós, electo de Santa Colo­
ma de Queralt, accediendo á sus deseos, Notario de 
Ruidoms.

Rnid. A D. Nicolás López Mixzi, electo para la 
de Uleila del Campo, Notario de Javalquiato.

En id. A D. Froilan Vázquez y á D. Manuel 
Vázquez, por permuta, notarios respectivamente de 
Esqueiron y Monforte.

En id. A D. Francisco González Fernandez, con 
arreglo al real decreto de 39 de Noviembre de 1867, 
escribano de actuaciones del juzgado deSepúlveda-

En id. A D. Inocencio Esteban Sánchez, con ar­
reglo á id., escribano de Canjayar.

En id. A D. Manuel Herrera y Cabrera, con ar­
reglo á id., escribano de Osuna.

En 19. A D. Agustín Roberos, con arreglo á id., 
escribano de Puentedeume.

Madrid 19 de Diciembre da 1870.

CORTES COMITÜYENTdS.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 21 de 
Dictemftre de 1870.

rHESIDENCIA DEL SEÑOR RUIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión de hoy á las tres, pidió la pala­
bra sobre el acta el Sr. Abarzuza, y suplicó á la mesa 
sa sirviese manifestar, ya que ayer no lo consiguie­
ran algunos de sus compañeros que lo preguntaron, 
si 98 incluía en la propoácion de las autorizaciones 
la presentada anteriormente por el Sr. Martos so­
bre un .voto de gracias á la Comisión que fué á 
Italia.

E1 Sr. P R E S ID E N T E  contestó negativamente.
El Sr. D. Antonio Rios Rosas presentó una expo­

sición firmada por un número muy crecido de espa­
ñoles residentes en Cuba, protestando de los inju­
riosos calificativos dirigidos á los Voluntarios de la 
libertad de aquella Antilla por un diputado Cons­
tituyente. Rl Sr. Rios Rosas dice que la patria debe 
mucho á los que en América no habiau escatimado 
todo género de sacrificios en aras de la integridad 
nacional.

El Sr. S U A R E Z  IN C L A N  redama de la mesa pon­
ga á discusión una proposición que tiene presen­
tada.

El Sr. p r e s i d e n t e : Continúa el debate pen­
diente sobre la proposición del Sr. Romero Ro­
bledo.

El Sr. Figuerola tiene la palabra en pró.
El Sr. r iG U E R O lA ;  Señores Diputados: no acos­

tumbro á tomar apuntes de los discursos que pro­
nuncian los oradores á quienes contesto; y me feli­
cito de ello hoy,porque así me evito la tentación de 
contestar punto por punto al discurso enciclopcdioo 
del Sr. Silvela, que de todo ha tratado menos de la 
proposición. Cuando yo oí su brillante discurso, al 
ver sus apreciaciones que no podia atribuir á escep­
ticismo. me inclinaba á creer que la causa que le 
obligaba á espresarse así ao era otra sino que la luz 
de sus pensamientos venia por todos sus estremos 
forrado de alfousísmo con ribetes de carlista.

¿Qué es lo que quiso su señoría decir cuaudo ha­
blaba de escándalos, de bandolerismo y de la Parti­
da de ta Porra, para venir despues á deducir que la 
proposición era una violencia? No ha visto S. S se­
guramente venir á los ugieres por todos los lados de 
la Cámara diciendo que se guarde silencio, como eu 
las Cámaras francesas, ni lo que sucede en las Cá­
maras inglesas y de los Estados-Unidos. Y ya que 
hablaba de escsíndalos ¿por qué no mencionó el he­
cho de haber impedido el uso legitimo de su derecho 
al Sr. Romero Robledo, á quien no se quiso oir? Por­
que la verdad ea que, merced á la benevolencia de la 
mesa, tuvimos el gusto de oír la m inifica palabra 
delSr. Figueras, y la elocuente voz de los Sres. Rios 
Rosas y Bugallal, que no tenian derecho para ha­
blar, mientras que no se quiso oir la voz del Sr. Ro • 
mero Robledo, que tenia el derecho de apoyar su 
proposición.

Eu la proposición que se debate no hay nada de 
autorización, sino lo que en la vida parlamentaria 
regular se ve constantemente sin tanta preven­
ción.

¿Qué más prueba de virilidad pueden dar líis Cór­
tes que la de finalizar sus tareas, dejando ai mo­
narca en toda la plenitud de sus atribuciones para 
que pueda dirimir cualquier conflicto que pueda 
surgir, despues de haber contestado eon la elección 
de monarca á todas esas acusaciones de presidencia 
de república, de dictadura y de presidencia irreem­
plazable?

El Sr. Silvela nos hablaba do la Partida de lu Por­
ra. Que la Partida de la Porra ea una cosa ilegal, 
dice el Sr. Silvela; que es un mito. Bien; pero es un 
mito opuesto al lápiz rojo del fiscal Nada de esto 
tendría lugar, si durante los largos años de las do­
minaciones moderadas la libertad de imprenta se hu­
biera ¡do desarrollando regularmente; pero las domi­
naciones de los moderados han producido los resul­
tados que no podian menos de esperarse, Pasemos,

pues, por ciertas violencias pasajeras, en vez de ape­
lar á esa ferocidad de crear delitos circunstanciales, 
como han hecho los hombres conservadores.

También el Sr. Silvela ha querido mostrarnos 
aquí uu sentimentalismo bandolero hablándonos de 
ciertos combates en que perecían todos los bandi­
dos.

El Sr. c á n o v a s  d e l  c a s t i l l o : Asesina­
tos.

EL señor ministro de la G O B E R N A C IO N ; Falso.
El Sr. C A N O V A S  D E L  C A S T IL L O : Asesinatos, 

lo repito.
El señor ministro de la g o b e r n a c i ó n : Falso, 

probadlo.
(Varios señores diputados se dirigen recriminacio­

nes unSs á otros, produciéndose alguna confusión, 
que se calma despues de llamar el señor presidente 
al órden.)

El Sr. f i g u e r o l a ; Certeros han sido los dardos 
que he dír^ido, euando la persona á quien contes­
taba nada ha dicho, y otros son los que han querido 
contestar á mis palabras.

ElSr. S IL V E L A  )D. Francisco): He dicho que es 
una hipoereeía nefanda negar los hechos.

El Sr. R O D R IG U E Z  )D. Gabriel): El que ao prue­
ba lo que dice, es un calumniador.

(Vuelve á reproducirse el desórden, dirigiéndose 
recriminaciones muchos señores diputados, volvién­
dose á oír tas voces de asesinatos, y falso, hasta que 
por último renace la calma á la voz del señor presi­
dente, que llama al orden.)

El Sr. f i g u e r o l a : Supongo que el cargo de hi­
pocresía no se dirigirá á mí, pues no tengo frenillo 
en la lengua, y digo con bastante claridad mi opi­
nión.

No es exacto que mueran sólo los Dandidos, y que 
no ocurra desgracia alguna á los agentes de la auto­
ridad. Bien podia recordarse algún combate en que 
ha muerto algún guardia civil, y es estraño que el 
sentimiento que se muestra no ae haga estensivo á 
los que cumplen las órdenes de la autoridad y velan 
por la seguridad pública.

Volviendo á la p oposiciou, debo decir que nada 
tiene de particular, y que, por el contrario, es un 
hecho alto y digno con que las Córtes Constituyen­
tes terminan: y no se comprende por qué ae oponen 
á ella loa que se dán el titulo de conaervadorea, que 
yo niego á muchos de los que do tales se precian, y 
de lo que no lian dado pruebas cuando en la elección 
de rey votaron en blanco, por más qne al obrar así 
hayan estado en su derecho. (El Sr. Cánovas del 
Castillo pide la palabra para una alusión personal.) 
Ea las papeletas en que ponia algún candidato, se 
veia el deseo de concluir coa la interinidad y la 
aceptación de la Constitución; pero en las que se 
presentaban en blanco, se vela todo, ménos el reco­
nocimiento de la Constitución de 1869.

ElSr. C A N O V A S  D E L  C A S T IL L O : Nada esta­
ba mas lejos de mi ánimo que el dirigir la palabra 
á las Córtes.

Seria inútil pretender lanzarme la acusación de 
querer dilatar la existencia de las Córtes Constitu­
yentes mas de lo conveniente; pero no puedo me­
nos de decir que yo, que me Ue encontrado en situa­
ciones difíciles , jamás me he encontrado frente á 
frente de un ataque igual á las libertades públicas 
como ahora. Mirando solo á los deberes que mis 
principios me imponen, he ejecutado los actos que he 
hecho, y he votado en la forma que tod :s han visto, 
y mi silencio no ha obedecido á otro género de con­
sideraciones que al interés de la patria.

Sean cuales fueren los juicios que yo pueda for­
mar, sobre todos ellos está la terrible duda que se 
me ofrece por cl porvenir de la patria. No temo los 
debates, no temo nada, sino lo desconocido, y no 
por mi, sino por el pais. Es innegable que estamos 
frente á frente de un terrible desconocido, y despues 
de expuestas mis opiniones oportunamente, me lie 
creido en el deber de guardar silencio; pero hay un 
hombre político en el partido progresista que tiene 
el privilegio de obligar á que se rompa todo silencio, 
áun el má.s patriótico, y si hay el propósito de qu e 
yo hablo, lo haré. Empezaré por contestar á la acu­
sación, más eándi ’a que intencional, aunque no es 
la candidez una délas virtudes del Sr. Figuerola, de 
haber depositado mi papeleta en blanco.

To no altero mis convicciones y lo que considero 
mis deberes, á merced de las impresiones que 
surgen de los debates; yo creo que la forma he­
reditaria es la mejor, aunque no digo que es 
la única para constituir dinásticamente un país; 
pero si vosotros, por otro procedimiento, creáis una 
monarquía sólida, una monarquía que garantice to­
dos los derechos y todas las libertadas, contad con 
mi respeto y con mi lealtad, eon la lealtad y el res­
peto que tengo á la ley. Pero entonces, yo, á vues­
tra doctrina de reyes elegidos, oponía la ley de los re­
yes que no se eligen; y por eso, y dada esa doctrina, 
no podia hacer otra cosa que depositar mi papeleta 
en blanco.

Por lo demás, señores, y dejando ya esta alusión, 
acudo á la imparcialidad y á la conciencia de mis 
adversarios, y os pregunto; ¿es lícito al Sr Figuero- 
la, autor famoso del discurso sobre las alhaj.as de la 
Corona; al ministro que despues de haber ofrecido 
presentar & una Comisión la prueba plena de los he­
chos que adujo, este es el momento en que no ha 
logradoque esa Comisionjsereúna; ea lícito, digo, al 
Sr. Figuerola, venir aquí á exigir las pruebas evi­
dentes del uso que de su derecho liaceu los diputa­
dos? ¿Qué prueba tiene su señoría de lo que dijo so­
bre las alhajas de la Corona? ¿Por qué esa comisión 
no da dictámen?

El Sr. f i g u e r o l a : N o ea cnipa mia.
ElSr. c á n o v a s : Señores, es inútil discutir sobre 

este incidente cou el Sr. Figuerola. S. S ., que acaba 
de ser ministro; qne ha sido uno de los jefes de la 
mayoría; S. S., que lega á esa comisión la justifica­
ción de au conducta, dice á la faz del país que no es 
culpa suya que la comisión no se reúna. Pues bien; 
el Sr. Figuerola viene aquí un dia y lanza ciertas 
acusaciones; se piden las pruebas, los comprobantes 
legales, y siendo un negocio de Indole privada, por 
más que se tratara de personas reales, dice que no 
tiene necesidad de presentarlas.

El Sr. R O J O  a r i a s : Pido Iitpalabra eomo indi­
viduo de la comisión que entiende en la información 
parlamentaria sobre la desaparición de las alhajas 
de la corona.

El Sr. C Á N O V A S : La cuestión es si hoy han

existido esos abusos. Señores, es que iqui no se pue- ' 
de censurar ningún aboso del Gobiigno, de los tri- '• 
bunales, de la fuerza pública ó de quien quiera que j 
sea, como no se puedan presentar laá pruebas lega- j 
les con arreglo á las prescripciones de la ley de Par­
tida. Pues si ni en los tribunales es posible prescin­
dir de la evidencia moral y del critCTío, ¿cómo esto, 
que constituye el sentido de la justicia moderna, 
queréis prescribirlo de las Cámaras, euando hay que i 
fallar de la conducta de los gobieraos? Si los tribu­
nales pueden proceder por indicios, ¿cómo no ha de 
poderse acusar por Indicios al Gobierno?

Pues bien; yo tengo indicios vehementísimos de 
que en esa persecución á los bandido? de . .̂ndalueia, 
en esas fugas tanfrecuente» y nunca vistas de mal- 
hechore.s que mueren en sitios solitariosá mauos de 
la Guardia civil, hay una especie de castigo de los 
delitos no comprendido en las leyes vigente ,. Yo no 
tengo las pruebas; pero digo que cuando eso no ha 
sucedido jamás, y ahora es tan frecuente, y cuaudo 
sería tan fácil evitar esas fugas ds los criminales 
asegurándolos convenientemente, hay un indicio 
gravísimo de que alguien hay aquí que prescinde 
del castigo leal de los malhechnres. Quién es, yo no 
lo sé, porque yo no conozco más qne el hecho bruto 
dequetodos los criminales, con una temeridad in­
verosímil, con una persistencia que no se compren­
de, afrontando mayores peligros que los .que podrian 
correr ante ningún tribunal, intentan la fn¿a para 
venir todos á morir á manos de la Guardia civil. He 
dicho.

El señor ministro de la G O B E R N A C IO N : Reser­
vándome tomar despues la palabra en este debate, 
voy á terciar ahora para decir algunas respecto al 
punto concreto de la manoseada cuestión de los ban­
doleros de Andalucía.

Es indudable que todos los ciudadanos, inocentes 
ó Criminales, grandes ó pequeños,- están sometidos 
á las mismas leyes, y por consiguiente, la cuestión 
no es de principios. El Sr. Cánovas ha acusado al
Gobierno ó á la Guardia civil  (El Sr. Cánovas.
No.) Bien; ha acusado á un ser fantástico é ideal, 
de haber cometido asesinatos.

El Sr. C Á H O V 1 8 : Sí.
El señor miaistro de la g o b e r n a c i ó n : Pues

S. S. aidecirlo comete cl delito de calumnia. (Fuer­
tes rumores.) ¿Cómo en cuestión tan delicada se dice 
que ha habido asesinatos, y se olvida el estado en 
que se hallaba Andalucía cuando se empezó el sis­
tema de persecución de los bandoleros que ae cen­
sura? ¿Pues no sabeel Sr. Cánovas que en el terri­
torio infestado por los criminales era mayor el nú­
mero de los bandoleros que el de la Guardia civil 
que podia recorrerlo, asi es que esta estaba acobar­
dada y casi acorralada? ¿No recuerdan los señores 
diputados de este país en qué situación se encon­
traba por el bandolerismo? ¿Y no recuerdan todos 
loa grandes apóstrofes que la prensa dirigia al Go­
bierno para que devolviera á los ciudadana» pacífi­
cos la tranquilidad y la segurida»! constantemente 
amenazadas? Pues entonces el Gobierno pensó en 
atacar eon energía al bandolerismo.

Pero decia el Sr. Cánovas que esto se ha hecho 
sin las formas legales. ¿Dónde están las pruebas de 
la aseveración de su señoría? En primer lug.ar, no 
es cierto que loe criminales apelaran á la fuga, no; 
apelaron al sistema de atacar á los que los condu- 
cian, de resistir a las autoridades y la guardia civil, 
pues allí habia una grande sociedad de malhecho­
res. Y la consecuencia de la represión del Gobierno 
era natural; muchos bandidos se presentaron álas 
autoridades, de rodillas, y otros se han ido á otras 
provincias huyendo de la persecución que se les ha­
cia en Andalucía hasta acabar con ellos. (Nuevos 
rumores.) No comprendo vuestra admiraciou; porque 
despues de todo, el Sr. Cánovas está en un grave 
error al creer que todos los bandidos lian hallado la 
muerte en esa resistencia criminal; hay muchos 
más que están presos, y los señores diputados an­
daluces saben que por desgracia no está el bando­
lerismo extinguido. Se cuentan casos frecuentes de 
fuga; pero no hay que olvidar que eran también fre­
cuentes los casos ea que la guardia civil, en corto 
número, se arrojaba sobre los bandidos, pues se tra­
taba de una espe. ie de batalla campal. Si se quieren 
los datos, los traeré. (El Sr. Cánovas y otros señores 
diputados: Si, que vengan.)

Yo tengo el gran convencimiento de haber pre.?- 
tado un gran servicio ámi patria, y sobre todo á An­
dalucía, con la persecución enérgica de los bandi­
dos; pues sin la energía desplegada los malhechores 
no habrian desaparecido; pero olvidan sus señorías 
que el Gobieruo ha cuidado mucho de que eu cada 
acto de esos de que se habla se ha instruido el j 
oportuno expediente, que ha iutervenidol en ellos , 
la autoridad judicial; y siendo así, ¿qué es lo que ha 
de traer aqui el ministro de la Gobernación? ¿Elru- 
mor de la calumnia? éEl Sr. Cánovas: (Los datos, los i 
expedientes.) ¿Quién los ha pedido hasta ahora? (El | 
Sr. Cánovas; Yo los pediré oficialmente.) Respeto el 1 
derecho de los señores diputados para pedir lo que 
crean oportuno; pero yo haria una gran ofensa á los 
tribunales si trajese esos documentos expoutánea- 
mente.

Pronto á dar cuenta á las Cortes de todo en la 
forma legal y conveniente, debo concluir diciendo; 
primero, que las autoridades de Andalucía han 
cumplido con mis órdenes y se han atenido á ellas; 
segundo, que han cumplido coa la Constitución y 
las leyes; y tercero, que sobre esos hechos se ha for­
mado su expediente con intervención de los tribu­
nales.

El Sr. v i l d ó s o l a : Diré pocas palabras con mo­
tivo de la alusión hecha por el Sr. Figuerola á ios 
que en la votacion de Monarca depositamos papele­
tas en blanco. Y no tengo necesidad de decir por qué 
los hombres que se sientan en estos bancos no escri­
bimos ningún nomoreen'la papeleta; basta que 
sepáis que nunca os hemos reconocido el derecho de 
hacer reyes.

Pero si hay quien suponga que esa papeleta en 
blanco significa una aquiescencia implícita, una es­
pecie de adhesión condicional á la monarquía crea­
da, yo declaro en nombre de la comunión carlista, 
que nosotros no reconoceremos ni acataremos esa 
monarquía, y que la combrtiremos por todos los 
medios que vosotros nos habéis enseñado, eseepto 
uno, que es el de jurarla fidelidad para sublevarnos 
y echarla ahajo luego más á mansalva.

El Sr. R O JO  a r i a s : El Sr. Cánovas, en su deseo

ó la neeesidad de dirijir cargos al Sr. Figuerola por 
1.a conducta que observó como ministro de Hacienda 
en la cuestión de las alhajas de la Corona, ha incre­
pado á la comisión de información parlamentaria so­
bre este asunto, para que dé prouto dictámen, y acu­
sa al Sr. Figuerola, porque no la ha obligado á hacer­
lo. Yo, eomo uno de los individuos de la comisión, y 
creo que puedo tomar el nombre de todos, rechazo 
esa idea del.Sr. Cánovas respecto á la presión con que 
quiere que procedamos.

En cuanto al dictámen, me parece que el señor Cá­
novas ao deseará que se sacrifique á la brevedad 
la verdad, sino que se esclarezca de una vez una 
cuestión que eu tantas ocasiones ha sido ligeramen­
te resuelta. Por lo demás, lo que yo puedo decir es, 
que la comisiou, lejos de encontrar en el Sr. Figue­
rola obstáculo alguno, ha hallado siempre en su se­
ñoría el más eficaz apoyo para el buen desempeño de 
au cótnetido.

El Sr. A L V A R E Z  b u g a l l a l : La intemperan­
cia del ár. Figuerola me oblig.a á separarme uu tan­
to del camino de la moderación que me he propues­
to seguir en la presente legislatura, y especialmente 
en los momentos actuales, á. 8. hubo de aludir, coa 
esa benevolencia que todos le reconocemos, á un di­
putado que estaba al lado del Sr. Silvela. Señores, 
yo no tengo en mi vida política recuerdo alguno que 
me avergüence, y lo que digo es que entre acudir 
todos los dias á los tribunales sn el ejercicio de un 
cargo que se desempeña, y permitir los actos vandá­
licos Je la Partida de la Porra, la elección no es du­
dosa. No tieue por qué, pues, traer aquí el Sr. Fi­
guerola comparaciones de ese genero, ni ménos alu­
dir á un Diputado que procedió como era de su deber 
en el cumplimiento de su cargo.

Rl Sr. C Á N O V A S  D E L  C A S T IL L O : Voy en bre­
ves palabras á responder bajo mi punto de vista el 
más grave ¡acídente de los que aqui se han suscita­
do. Ante todo, bueno es que se establezca el origen 
de haberse traído esta cuestión sobre las violencias 
cometidas con los bandidos de Andalucía. To he ve­
nido sosteniendo que las leyes en que se ha desarro­
llado la Constitución, y que vuestros principios ad­
ministrativos y judiciales no son bastantes en las 
actuales circunstancias de la sociedad española para 
mantener el órden. Esta tésis viene justificando 
nuestra oposiciou; y de acuerdo con esa tésis, no he 
podido dejar en olvido los hechos de violencia que 
on ciertas esferas se han realizado.

No ha sido, pues, ni prurito, ni afan inmoderado, 
de hacer cargos, lo que me ha movido, sino la nece­
sidad de hacer ver por qué medio se viene á resta­
blecer el nivel de que toda sociedad ha menester. 
Esto acontece en todas las esferas del gobierno, y lo 
lia demostrado ayer el Sr. Silvela. Con motivo de la 
exposición de estas doctrinas, hemos llegado al inci- 
derte grave, sobre el cual diré pocas palabras. Es 
preciso que las cuestiones, si me permitís una expre­
sión vulgar, no se metan abarato, y para evitarlo 
hay que concretarlas y no sacarlas de ciertos térmi­
nos. Anta todo, el Congreso recordará, y constará 
así en las cuartillas taquigráficas, que no he hablado 
sino de los hechos, calificándolos de ilegales, y de 
asesinatos: pero ni una palabra sobre sus autores, se­
parando' así el hecho del agente del hecho. Quede, 
pues, establecido que afirmo lo que creo que tengo 
elementos racionales para afirmar.

Y vamos ahora á una frase que ha dicho ya ántes 
el Sr. Rivero dirigiéndose á otras oposiciones, 7 que 
el Sr. Rodríguez ha repetido despues. A esto, no sólo 
en defensa mia, sino en defensa del derecho de los 
diputados y de su inmunidad también violada, ten­
go que recordar la doctrina constitucicnal. Aquí no 
hay calumniadores, no puede haberlos, puesto que 
obramos como fiscales de la conducta del Gobierno. 
(Aplausos.)

Esto es lo liberal, y no sirve que !a pasión, la ig­
norancia ó la soberbia vengan á desconocer lo que 
en ninguna época del sistema parlamentario se ha 
desconocido.

Bstoy harto de haber sufrido acusaciones desde 
ese banco ¡el ministerial,, pero jamás he oido lanzar 
la de calumniador con la injusticia y con lafrecsen- 
cia con que aquí se lanzan. ¿No son responsables los 
ministros ante nosotros? ¿Quién ha de acusarlos?

Pero k  cuestión está planteada, y siento no estar 
conforme en esto con el Sr. Silvela, pues creo queel 
asunto no puede seguir así. Yo denuncio formal­
mente delante de las Córtes la existencia de un de­
lito; para formu'ar la acusación necesito datos; dí­
gaseme ta fórmula para pedirlos, y yo usaré de ella. 
Eq esta misma Cámara se han pedido, no ya expe­
dientes gubernativos, sino causas ejecutoriadas, y 
no ha habido obstáculos para que vengan sobre esa 
mesa. Tráigase, pues, esa cuestión; yo seré el fis­
cal, examinaré los documentos; el Gobierno se de­
fenderá ó defenderá á sus agentes, y la Cámara fa­
llará, como despues dará su falto la opinton, y más 
tarde la Historia-

(Median esplicaciones entre el Sr. Rodríguez y el 
Sr. Cánovas del Castillo, acusando aquel á éste de 
calumniador, y vindicándose el Sr. Cánovas da este 
cargo; á este jHopósito concluye el Sr. Cánovas di­
ciendo;;

Si un diputado se levanta aquí, hace una acusa­
ción, se niega á abrir un juicio sobre ella, se niega 
á ia defensa, y despues de esclarecida la verd.ad in­
siste en mantener sus afirmaciones, el que tal haga 
será un calumniador; pero cuando el diputado vie­
ne á acusar como fiscal y á provocar un juicio par­
lamentario, no hace más que cumplir con el deber 
más fundamental de su cargo. Vengan los docu­
mentos, discutamos sobre ellos, declare el Congreso 
la verdad, y si la verdad es contraria al cargo de 
que JO le acuso, seré un fiscal que ao habré proba­
do mi acusación, y únicamente podria ser calum­
niador si despues del veredicto da la Cámara insis­
tiera en la acusación. Hoy me limito á dirigir esa 
acusación y á pedir los documentos para sostener­
la en debida forma.

El señor ministro de la G O B E R N A C IO N : Siem­
pre que se trata de un asunto como este en las Cór­
tes (cuidado que no quiero ahora esa formalidad, y 
adelanto que lo haré sin ella), se ha hecho por una 
proposición. Para casos más pequeños se han pedi­
do ios expedientes por ese medio.

Los datos que tengo en el ministerio, como des­
pachos telegráficas, comunicaciones de tos ayunta­
mientos y exposiciones de loa pueblos, todo eso pue- 
estar aqui mañana; pero tratándose de 40 ó 50 espe­

dientes judiciales, sacarlos de la .Audiencia ó del 
juzgedo, muchos de ellos en sumario, y traerlos aquí, 
es uu acto grave qne en mi concepto no podria lle- 
v.irse á cabo sin acuerdo de las Córta?.

Pero, eu fin, yo no discuto con el Rr. Cánovas; 
desde luego se darán las órdenes y se traerán los 
expedientes; mas lo que digo al Sr. Cánovas es, 
que yo le dejo la responsabilidad de haber llamado 
asesinos ¿á qniénes? porque aquí no habia mas ase­
sinos que el ministro de la Gobernación, tos gober­
nadores y tos jefes de la Guardia civil. T, señores, 
en los momentos en que la Guardia civil, con tor­
rentes de sn propia 'sangre, ha estirpado el bando­
lerismo y asegurado la propiedad en .An dalucia, el 
Sr. Caaovas dá á sus individuos el galardón de ca­
lificarlos de asesinos, y llama asesinatos á sus actos. 
Yo no tengo que decir nada de esto; lo dejo entera­
mente *1 juicio de las Córtes.

El Sr. F IG U E R O L A , despues de dirigir duros 
ataques al Sr. Cánovas, el cual le replica más de 
una vez, continúa diciendo;

En cnanto á que S. S. entiende que la monarquía 
hereditaria no debe empezar por nna elección, eomo 
tos demás no somos de lamisma opinión, hemos pro­
cedido de otro modo; esto sin dejar de tener en cuen­
ta qne laa monarquías hereditarias han tenido que 
empezar por ser electivas.

Entre tanto, la verdad es que hay conservadores 
en esta Cámara que han creido poder-votar escri­
biendo un nombre en su papeleta, y el Sr. Cánovas, 
sin embargo, se ha considerado imposibilitado de es­
cribir ninguno en la suya.

Por lo que hace al Sr. Silvela, he dicho que no 
creia en el excepticismo de S. S.; y al decir esto, no 
le ofendo en manera alguna, puesto que he añadido 
que un móvil más noble era el que le impulsaba.

Se ha creído también aludido el Sr. Bugallal, y 
debo decirle, que no he podido suponer que dejase 
cumplir los deberes del oficio que ejerció. Mi argu­
mento era otro. Yo no he necesitado hacer el pane­
gírico de la Partida de la Porra; he dado á enten­
der que era un hecho estralegal; queha habido abu­
sos contra la prensa libelista; pero no he venido á 
hacer ningún elogio, ni á justificar esos hechos, sino 
á decir que eran consecuencia de aquellos sistemas 
en que habia lápiz rojo del fiscal, y esto no puede 
ser ofensivo para su señoría. Era consecuencia de 
aquellos sistemas, en los que dentro de la ley se in­
troducía la mayor de laa arbitrariedades; la de lle­
var tos directores y redactores de los periódicos ante 
los consejos de guerra. (Si Sr. Cánovas: Como aho­
ra; testigo Valencia.) Eso ea lo que yo me califico 
de ley consérvadora, de ley inicua, arbitraria como 
la existencia de la Partida de la Porra.

Rl Sr. a r d a n a z : Como votante ea blanco, y por 
lo tanto acusado por el Sr. Figuerola de infractor 
de la Constitución, pido la palabra como aludido en 
mis hechos propios.

Kl Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (Madrazo): Puede V. S 
usarla.

El Sr. a r d a n a z : Voy á ser muy breve. El señor 
Figuerola ha dicho que los que nos hemos permitido 
votar en blanco en la elección de monarca hemos in­
fringido la Constitución. Yo contesto á S. S. que he 
estado en mi perfecto derecho al hacerlo asi, no solo 
por haber admitido y computado mi voto el señor 
Presidente, sino aun por la misma doctrina del 
Sr. Figuerola, que dice que esa solución de votar 
en blanco estaba prevista en la ley de elección de 
monarca. Dicho esto, soto añadiré que he votado en 
blanco porque he querido votar contra un rey que no 
creo aceptable para mi país.

ElSr. C A L D E R O N  C O L L A N T E S : Señores: aun­
que deseaba ocuparme del fondo de la cuestión, no 
puedo menos de decir algunas palabras sobre el de­
bata que ha surgido esta tarde con motivo de ias 
pronunciadas por el Sr. Figuerola. Yo siento haber 
oido calificar de heregia las palabras delSr. Cánovas, 
que no soto están de acuerdo con todos los crimina­
listas, sino con el mismo código penal vigente, que 
sin duda no han saludado los que esa calificación 
hacian de su doctrina.

Todo esto indica nuestra decadencia social y polí­
tica; y esa decadencia la prueba también el discurso 
del otro dia del Sr. Miaistro de Fomento, que en cual­
quier país hubiera bastado, no ya para hacerle salir 
inmediatamente del banco, sino para inhabilitarle 
moralmente de volver á él. Todo esto, to repito, re­
vela el estado de decaimiento moral y político á que 
ha traído á este país la gestión de los negocios por 
el actual Gobierno.

El Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (Madrazo): Debiendo 
reunirse las secciones, se suspende esta discusión,

Hé aquí el manifiesto en que D. Cárlos protes­
ta contra la elección del príncipe Amadeo de .Sa­
boya para rey de España;

Á  LO& E & P A Ñ O L E S . Larevolucion, que en 1833 
sentó ea el Trono de España á una niña inocente, 
despues de haber deshecho su obra y por varias par­
tes mendigado un rey, de quien necesita por algún ' 
tiempo al menos, ha ofrecido la corona de Felipe V ¿ 
un principe de la casa de Saboya.

Cárlos Alberto, rey de Cerdeña, reconoció eomo rey 
legítimo de España á mi augusto abuelo D. Cárlos 
de Borbon.

Víctor Manuel, antes de llamarse rey de Italia, te­
nia por rey legítimo de España á mi augusto tio el 
conde de Moatemolín.

Kl príncipe Amadeo ha aceptado la corona que me 
pertenece de derecho. Infiel á las tradiciones de la an­
tigua Saboya, no se ha atrevido siguiera á exigir toa 
procedimientos de la Italia nueva. Ciento noventa y 
un individuos, que se llaman Constituyentes, y que 
no representan la décima parte del pueblo español, 
con voluntad más ó menos espontánea, le han alar­
gado la corona, y él la ha tomado.

Debo protestar, y protesto. Lo hago, uo por temor 
de que el silencio se interprete en daño del derecho, 
porque jamás el mundo creería que yo asinties» «n 
ninguna manera al enorme atentado, sino para ad­
vertir en tan solemne ocasión á todas las potesta­
des legitimas del peligro que crece, y recordar al 
pueblo español el amor que le tengo.

Protesto, pues, por mí, y en nombre de mi familia, 
y hasta turnando el de todas las potestades legíti­
mas, contra la violación de la ley fundamental he­
cha en Córtes por Felipe V, on que se ordenaba y 
ordena la sucesión á la Corona entre sus descendien-Ayuntamiento de Madrid
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tas legítimos; violación que envuelve, esplícita ó 
implícitamente, la de ¡os tratados diplomáticos que 
con aquella ¡ey se relacionan, y van dirigidos á man­
tener el equilibrio europeo y á evitar guerras san­
grientas.

Protesto en nombre del pueblo español de 180S, y 
de todos los tiempos, pues que en todos fue católico 
y libre, contra el insulto que se iníiere á su noble al­
tivez por una miuoría que intenta imponerle un rey, 
y un rey extranjero.

Protesto contra el ultraje que so causa á la fé de 
España, buscando cabalmente ese rey en el hijo del 
que está hiriendo hoy al catolieismoy á toda la cris­
tiandad en la augusta y santa cabeza de Pió IX, Vi­
cario de Jesucristo eu la tierra.

Protesto, eu una palabra, contra la revolución, 
que acaba de dar un paso adelante, encontrando en 
una casa real de Europa un nuevo auxiliar, <5 un 
nuevo instrumento.

Si no se tratase ile conspiraciones impías y de 
reyes extranjeros; si se tratase meramente de un 
derecho personal; si el abandono de ese derecho pu­
diese contribuir al bien del pueblo español, no seria 
para mi penoso sacrificio, sino bendecida fortuna. 
Y si fuera sacrificio, yo lo baria pensando en mi Es­
paña. Mas aquí el derecho es obligación; la causa de 
España es mi causa, eomo la causa de los reyes le­
gítimos debe ser la causa de los pueblos. La revo­
lución española no es más que uuo de los cuerpos 
del grau ejército de la revolucioa cosmopolita. El 
principio esencial de esta es una soberana negación 
de Dios en la gobernación de las cosas del mundo; 
el fin á que tiende, la subversión completa de las 
bases, hijas del cristianismo, sobre las cuales se 
asienta y afirma la humana sociedad. No hay potes­
tad legitima en el muudo que no esté amenazada 
en sus derechos; amenazadas están en todos los 
pueblos la paz y la justicia, la civilización cristiana 
y la libertad verdadera.

Por eso levanto hoy mi voz, protestando ante Dios, 
ante las potestades legitimas, ante el pueblo espa­
ñol. Y ruego al pueblo español, con quien estoy iden­
tificado por mi sangre, por mis ideas, por mis senti - 
mieutos, y hasta por comunes dolores, que tenga 
confianza en mí, como yo la tengo en él. Por la me­
moria de nuestros padres, y por la salvación de 
nuestros hijos, cumplirá esc hidalgo pueblo coa su 
deber, v yo con el mío.

CARLOS.
La Tour de Peilz 8 de Diciembre de 1870. >
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LA INTEGRIDAD NACIONAL.

Madrid 22 de Diciembre de 1870.

El Sr. Padial, constante, pero desdichado pa­
ladín de las reformas que reslaman en las An­
tillas aquellos cuyo españolismo, parece más 
sospechoso, ha querido cumplir hasta el último 
momento la misión que le han impuesto, no se­
guramente .sus electores sino los compromisos 
que, por su pasada actitud, cree haber contraí­
do con exceso de imprudencia. Al efecto, ha 
presentado á las Córtes una proposición solici­
tando que se añada á las autorizaciones pro­
yectadas la dd plantear en todo el mes de Enero 
del año próximo la Constitución que desea ver 
establecida en la isla de Puerto-Rico. Sólo fal­
taba esta proposición para que el drama de las 
autorizaciones llegase á convertirse en sainete.

Desde luego confesamos que no nos estraña 
el persistente empeño del Sr. Padial; sus ante­
cedentes y  sus opiniones nos son bastante cono­
cidos y  más de una vez nos hemos visto en el 
amargo trance de dirigirle amargas censuras. 
Esperábamos su proposición como esperamos 
también que ha deser desechada por las Córtes, 
Cuando se acaba de levantar un trono, cuando 
se acaba de elegir á un soberano, no hay Go­
bierno tan insensato, no hay Cámara tan torpe 
que quiera enagenar al soberano y  al trono las 
simpatías de una parte de los súbditos y  que 
quiera decir á un pueblo flel y  abnegado como 
pocos:

«Hemos votado á ese rey para qu^ sea vues­
tro enemigo; liemos levantado ese trono para 
poderos dañar á su sombra: al fundar la dinas­
tía 03 queremos llevar la perturbación; al cer­
rar aquí el periodo de las agitaciones intenta­
mos abrirlo en esas apartadas provincias. Vos­
otros los que habéis hecho prodigios de lealtad, 
ya lo sabéis, ias Oórtes y  el ministerio os casti­
gan por vuestro patriotismo, las Instituciones 
que acabamos de restablecer son incompatibles 
con vosotros.»

No, lo repetimos, no hay Gobierno tan insen­
sato, no hay Cámara tan torpe que eso diga á 
nuestros heróicos hermanos d élas Antillas: el 
Sr. Padial se ha dado á.sí mismo el placer de 
presentar la proposición referida, pero habrá 
forzosamente de sufrir un desengaño más; ;son 
ya taqtos! Pobre Sr. Padial! Las circunstancias 
le parecian favorables, pero la razón y  el dere­
cho son más poderosos que las circun.stancias.

Mas si no nos sorprende que el Br. Padial, fiel 
á su consigna, presente proposiciones de la ín­
dole de la que hablamos, y  no perdone medio ni 
ocasion alguna de trabajar por su causa, no de­
ja de parecemos extraño que, entre los firman­
tes del documento á que aludimos, aparezca,^ 
primer soldado del batallón que aquel capita­
nea, el republicano de ayer, demócrata hoy y 
algo menos mañana, Sr. D. Cristino Marto-s. Y 
no es porque demos gran importancia á este 
hecho; el Sr. Martos es de esos hombres políti­
cos entre cnyas virtudes no brilla ciertamente 
la  consecuencia: convencido, siu duda, de que 
en la variedad reside la belleza, le creemos ca­
paz de defender las reformas más peligrosas y 
de ser á poco el apóstol más entusiasta de las 
doctrinas conservadoras; de cautivar ahora á 
los que defienden la integridad de nuestro ter­
ritorio y  do merecer después aplau.sos á los co­
rifeos del laborantismo.

• Hábil y  habilidoso, ya intenta una conversión 
hácia la izquierda en medio de aclamaciones 
republicanas cuaudo la cartera de Gracia y

Justicia se escapa de sus manos, y  ya se hace 
cómplice de la politica de D. Juau Prira para 
ocupar el ministerio de Estado, repartir por mi­
llares las condecoraciones, decretar por doce­
nas las cesantías y  llenar las carreras diplomá­
tica y  consular de un sinnúmero de individuos 
excelentes para defender una barricada ó des­
pachar delante de un mostrador, pero uo tan á 
propósito para llevar á las naciones extranjeras 
la  representación de España.

Imposible es desconocer que el Sr. Martos 
tiene la gran cualidad de ser ducíil. Desde que 
hacia discursos en queprometia, al sostener al­
gunos asertos imprudentes, no servir jamás al 
Gobierno, hasta que solicitaba y  recibia delmis- 
mo Gobierno el nombramiento de oficial de se­
cretaría: desde que aseguraba que iríamos á 
Genova y  de Genova á Poriugal, hasta que se 
adlieria á la candidatura de Hohenzollern, no 
sin que antes hubiera hecho sus correspondien­
tes visitas al Palacio de Santo-Amaro en Lis­
boa, el Sr. Martos siempre demostró que poseía 
esa ductilidad de carácter que, en sentir de un 
escritor inglés ha hecho dueños del mundo á 
ciertos hombres, políticos demás cabeza que Cíí'’ 
razón. ¿Será dueño del mundo el Sr. Martos?

No nos atreveremos á afirmarlo, á pesar de la 
alta idea que de él tenemos, y  es que á nuestro 
juicio, la ductilidad no basta, el instinto de la 
variación no satisface por sí solo, se neoes^ 
algo más de que el Sr. Martos carece; se 
sita una inteligencia más segura y  m á/énér 
gica, se necesita el valor civil, ese y<nor civil 
que algunos confunden con el c in i^ o  y  que es 
sin embargo su antítesis, su polo opuesto, su 
punto radicalmente contrario. El Sr. Martos, 
que parece haber hecho de cera sus conviccio­
nes políticas para que pudieran ser multiformes, 
adaptándose de este modo á los tiempos y  á las 
circunstancias, quiere aplicar esacera—nos ha­
cemos la ilusión de que lo quiere por ignoran­
cia—quiere aplicar, decimos, esa cera a la cau­
sa cuyos sostenedores, no há mucho, son aque­
llos que desde puerto seguro, dirigen ahora á 
esas hordas de salvajes que tantos crímenes 
han cometido en algunas regiones de la Isla 
de Cuba. Sabido es que el fuego derrite la cera; 
cuide el Sr. Martos de que no derrita la suya, 
porque le seria imposible entonces cambiar de 
forma y  a.spirar á ciertas posiciones.

N oes esta, empero, ia primera vez queel 
hombre de la conversión hácia la izquierda, 
descubre .sus simpatías por el partido de que es 
genuino representante el señor diputado Padial. 
Hace algunos meses, el ministro norte-america­
no, general Sickles, fué obsequiado con un ban­
quete por ciertos encumbrados personages, ad­
miradores (le la que se ha dado en llamar Re­
pública-modelo. El Sr. Martos asistió á ese ban­
quete, y  siguiendo su no interrumpida costum­
bre pronunció un discurso, y  este discurso y  
algunos actos más de ciertas entidades de la si­
tuación dieron lugar á muchas .suposiciones 
que nos place creer calumniosas y  de las cuales 
se hicieron eco los periódicos de New-York.

Dicese que el duque de xáosta va á inaugurar 
su reinado encargando el poder á un Gabinete 
de conciliación, y  que el Sr. Martos, para fortu­
na de la diplomacia española, va á obteiwr por 
segunda vez la cartera de Estado. Si a.si fuera, 
¿qué politica representaría el firmante de la 
proposición? Su presencia en el Gabinete, ¿oo 
seria un ultraje á los leales de las Antillas? ¿No 
excitaria justísimas reclamaciones de su parte? 
¿No parecería incompatible con la conveniencia 
pública? ¿No lieriría el sentimiento nacional de 
muchos? ¿No habria de ser considerada como 
una amenaza?

Sépase de una vez: el Sr. Martos es el aliado 
del Sr. Padial en su perpetua cruzada contra 
nuestros amigos de las Antillas, y  el Sr. Martos 
aspira á ser ministro. Téngalo presente el mo­
narca, téngalo también presente la persona á 
quien encomiende la formación del Ministerio, 
si no se proponen herir la justa susceptibilidad 
de los que por la patria se han mostrado tan 
pródigos de sangre y  de dinero.

Por lo demás, estamos persuadidos de que la 
desdichada proposición del Sr. Padial, suscrita 
también por los Sres. Martos, Anglada, Pinilia, 
Morales Diaz, Pellón y  Seoane, no ha de dar 
resultado alguno, á pesar de la influencia que 
tieneu ó se creeu tener los diputados que la sus­
criben. -

El Sr. D. Ambrosio C. Santo, vecino distin­
guido de Matanzas, nos remite una detallada re­
seña de los e.stragos causados allí por el hura­
cán, asi como de los rasgos de inagotable cari­
dad de aquel vecindario y  del de la Habana con 
la multitud de infelices que quedaron sin liogar 
y  en la mayor miseria, Como ya hemos dado 
anteriormente noticias de ese lamentable suce- 
.so, omitiremos la desgarradora pintura que nos 
bace de la inundación causada por la iiuion dé­
los dos rio.s, y  de las angustias de los desgra­
ciados que arrastraban la corriente.sin que na­
die pudiera prestarles auxilio eu aquel terrible 
trance, y  de la multitud de casas y  estableci­
mientos que se hundían y  desaparecían súbita­
mente bajo las aguas.

En medio de aquel cuadro de desolación, fué 
cuando los ladrones, en unión de grandes gru­
po.? de negros que gritaban, «ya todos somos 
iguales,» se lanzaron á robar y  á todo género 
(le desórdenes. Dichosamente desde el primer 
momento se desplegó tal energia, y  se hizo un 
escarmiento tan terrible con tres de esos facine­
rosos, que pronto volvió todo á su calma habi­
tual, y  el vecindario sólo sc ocupó eu aliviar la

desgracia de los que babiaii quedado en la in­
digencia.

Este pequeño incidente, aunque no pasó de 
conato, es un aviso saludable para los que 
piensan que allí puede prescindirse de un Go­
bierno fuerte; la menor contemplación con los 
elementos turbulentos que alli existen, el me­
nor síntoma de debilidad, seria aprovechado 
instantáneamente, y  nna horrorosa anarquía 
seria su primer resultado.

De la ñuta detallada que nos remite el señor 
Bauto, resulta que fueron socorridas con ali­
mentos, ropas de cama y  asistencia médica 
unas 8.500 personas.

La caridad inagotable de la población cu­
bana es uno de sus mejores timbres, y  nunca 
se ha apelado en vano á su generosidad siem­
pre que ha habido desgracias que aliviar; prue­
ba de ello es el generoso donativo que casi en 
los mismos dias giró telegráficamente á Barce­
lona , cuando más azotada se veia por la fie­
bre amarilla.

A conlim^cion reproducimos algunos párra­
fos de lajficsi:^ante carta ^ C u b a  que ha pu- 

í^^uuestro"H ii^ra(fo/^lega La Epoca, y  
quy^ijno todas las^ife^viene insertando, con- 

e im i^tsialinm ^ coacfef«a4í*s 1 ^  noticias 
^ue más puedeiíSfetyir para apreciar el estado 
de la opiuioaí{mbl¡<ja.

Como nuestros lectores, el inteligente 
corresnínsal del periódico conservador, convie­
ne Qim lo que venimos diciendo hace algún  

impo acerca del verdadero carácter de la in- 
sureccion cubana: ya no existe ejército regu­
lar, las fuerzas medianamente organizadas han 
desaparecido por completo, y  sólo queda el ban­
dolerismo enseñoreándose de los sitios en que 
no pueden sentir la acción de las tropas espa­
ñolas,

Convencidos de que esta es la situación en 
que realmente se encuentra la lucha, habiendo 
expuesto en tantas ocasiones que de ninguna 
manera creíamos posible un arreglo con ios 
insurrectos, celebramos de todas veras que el 
ilustrado corresponsal de La Epoca, que tan 
bien conoce las necesidades de la isla de Cuba, 
participe de nuestra opinión, y  tenemos la es­
peranza de que la iniciativa del general Val®" 
maseda terminará por completo eon los restos 
de tan desastrosa campaña:

«En cuanto á lo que inmediatameate nos concier ■ 
ne, esperamos que el nuevo rey considerará com^ 
la primera gloría de su reinado devolver á Cuba éi. 
tranquilidad y reorganizarla de modo que no peli­
gre en lo sucesivo la integridad de la naciou.

En la semana anterior lia publicado la Gacela cl 
decreto del gobierno provisional, relativo á eleccio­
nes de diputados en esta isla para laa Córtes Cons­
tituyentes, el reglamento para su mejor aplicación 
y las órdenes necesarias para que inmediatamente 
procedan los monicipios á las operaciones prelimi­
nares, entre las cuales se cuenta la formación del 
censo electoral. Nadie cree aquí que llegue el caso 
de proceder á la elección, pues se supone que antea 
de que principie Enero ae habrán disuelto las Cór­
tes Constituyentes. Esta creencia hace que la pu- 
blieaciou del decreto no haya producido eí menor 
movimiento político, y se suelta la carcajada cuan­
do se reciben de la Península cartas y más cartas, 
recomendando á pretendientes de diputados, cuyos 
nombres nadie conoce en est a isla. Toda esta falan- 
je de pretendientes y sus patronos pueden estar 
tranquilos, pues, si las elecciones se efectúan, la Ls­
la de Cuba nombrará representantes que puedan 
defender sus verdaderos intereses con conocimien­
to de causa, y que uo se presten á ciertos manejos 
politicos, que favoreceu á sus autores y perjudican 
al pais.

La cuestión de guerra ha presentado buen aspecto 
en l.is últimos quince dias; pues las partidas del Oa- 
magüey y las Cinco-Villas han sufrido considera­
bles bajas, y no bajan de 800 las personas que se han 
recogido ó presentado. El estado de estas personas» 
por regla general, no puede ser más lastimoso. Des­
nudas, hambrientas, demacradas, dan una ¡dea de 
los recursos del enemigo, y cuentan que han llevado 
una vida de privaciones y miserias incomparables, 
y que solo los ha detenido para abandonarla la pre­
sión que sobre ellas han ejercido las partidas arma­
das y la persuasión en que estaban de que no se­
rian bien recibidas por las tropas y autoridades 
del gobierno. Todo cuanto se diga es poco respecto 
á la presión que han ejercido los cabecillas sobre las 
ffuagirus ó campesinos, y por eso estos, caando sa­
len de esta presión y encuentran en los funcionarios, 
constituidos y en todo el partido español la protec­
ción y los auxilios que necesitar, se apresuran á 
tomar un fusil, como voluntarios, y defienden herói­
camente su nuevo hogar, combatiendo con tenaci­
dad al enemigo en cuantos parages se presenta.

La jurisdicción de Santiago de Cuba es la que má 
está sufriendo de todas las del departamento O rieu- 
tal, y Máximo Gómez, con sus cuadrillas de incen­
diarios, procura llevar á cabo la obra de destrucción 
que pomposamente ha anunciado. Que se mueven 
rápidamente para hacer daño, y otras viven retira­
das en lo más espeso de los moute.5. En estas cuadri­
llas, 7 casi lo mLsmo sucede en Cinco-Villas, para ca­
da blanco se cuentan tres ó cuatro negros ó mulatos 
esclavos huidos ó arrancados de las grandes fincas en 
los primeros momentos de la insurrección.

Es indudable que esta está en su estrema agonía; 
que ha ido perdiendo mes por mes fuerza material y 
moral; pero como ha recogido los elementos y  adop­
tado ias formas del bandolerismo, de aquí que cinco ó 
seis mil rebeldes medio armados—en diez mil los 
han fijado los mismos periódicos insurrectos de Nue­
va-York—tengan en constante alarma á una pobla­
ción de 1.300,000 almas, y ocupen á uo ejército de
40,000 liombres, tan perseverante y tan activo como 
el español.

Ya que he tocado el punto de la conclusión de la 
guerra por medio de una transacción, permítame 
usted que diga sobro él cuatro palabras: ¿con quién 
ó quiénes iba á negociarse y sellarse la transacción, 
con los inmediatos jefes de los bandidos militante.s, 
ó con los escapados de Cuba, que forman lo que se 
llama eTnigracion? Nos inclinamos á creer que eon 
los últimos. Pues bien, aunque estos transigieran 
aunque se comprometieran á dar órdenes, y las die­
ran, dos cosas muy distintas, para que se retiraran 
de su mala y airada vida los partidarios, sus órde­
nes no serian obedecidas, y quizás se aumentaría el

número de los malhechores. Preciso es tomarlos por 
lo que verdaderamente son, y perseguirlos como á 
tales, cueste, poco ó mucho, tiempo y trabajo. Car­
los Manuel de Céspedes, titulado presidente de la 
república cubana, no es hoy otra cosa que uu ban­
dido más, á quien nadie obedece, de quien nadie 
hace caso, cuyo paradero se ignora, y por consi­
guiente el bandido que menos vale. Téngase todo 
todo esto presente para arrojárselo á la cara á quien 
proponga transacciones quo son imposibles y serian 
contraproducentes.»

De un e.?tado que hoy publica en la Gaceta 
a direociou de Rentas, resulta que en los ocho 
primeros meses del año actual hau producido 
las Aduanas de la Península é islas Baleares 
33.661.360 iiesetas, mientras eu igual período 
del año anterior sólo habian dado por todo ren­
dimiento 24.674.051 pesetas, habiendo por tan­
to mejorado en cerca de 9 millones la recauda­
ción del presente.

Los articulo.? importados en ese período, en 
que el aumento es más sorprendente, porque 
viene á desmentir los tristes pronósticos que 
hicieron los proteccionistas al rebajarse las ta­
rifas de aduanas, son los siguientes;

.Azúcar, en 1869,19.963.987kilógramos.—En 
1870, 28.302.683 idem.

Hierros y  herramientas, en 1869, 13.005.062 
kilógramos.—En 1870, 22.086.578 id.

Caeros y  pieles, en 1869, 2.025.858 kilogra­
mos.—En 1870, 4.622.910 id.

Productos químicos, en 1869, 13.050.589 ki­
lógramos.—En 1870, 17.542.939 id.

Algodon en rama, en 1869, 16,018.951 kiló­
gramos En 1870, 23.643.331 id.

Sal común, en 1869 nada.—En 1870 veinte 
millones 768.966 kilógramos.

Cebada, centeno y  maíz, en 1869 nada.—En 
1870, 2.463.339 kilógramos.

Lo único que ha estado en una baja extraor­
dinaria son las importaciones de trigos y  hari­
nas extranjeras, que ha hecho innecssarias la 
buena cosecha del año último, pero que sin 
embargo han ascendido juntas ambas partidas 
á 44.207.698 kilógramos, que han producido 
por derechos de aduana 1.485.630 pesetas.

extrjwíto oficial de lasesionde ayer toma­
mos c&stiüucho gusto las palabras que pronun- 

^  al presentar una exposición 
las TOltes-'Varios españoles de 

fuba, enjríhdftñiüiüü de los cargos que dirigió 
el Sr^Díaz Quintero á los voluntarios de aque- 
lls«®a; como esplicarnos, entonces la opiníon 
que habiamos formado de su conducta, y  se­
ñalamos con esmero el límite en que á nuestro 
juicio debe encerrarse la libertad de la tribuna, 
no insisteremos boy en un asunto harto mano­
seado ya para la importancia que en realidad 
merecía; pero no podemos menos de llamar go­
zosos la atención de n'iestros lectores sobre las 
elocuentes palabra? con que el Sr. Rios Rosas 
supo hacer justicia á los grandes merecimien­
tos, á los inmensos sacrificios de nuestros her­
manos de Cuba.

«Rl Sr. Rios Rosas: Cou la vénia del señor presi­
dente, tengo el honor de presentar á las Córtes una 
exposición de muchos españoles de la isla de Cuba, 
que tiene por objeto vindicará los voluntarios de 
aquella provincia española de los cargos que pudie­
ran deducirse de algunas apreciaciones que liizo un 
señor diputado, mi amigo particular, cuyo talento, 
integridad y patriotismo reconozco, y que en con­
cepto de los peticionarios hadan agravio á aquella 
institución.

Es claro que este señor diputado hizo esas apre­
ciaciones en uso de la libertad de la tribuna, para 
mi como para todoa los españoles, y en particular 
para l-»s peticionarios, tan sagrada, y en uso del 
derecho que como representante de la Nación le asis­
tía; pero hecha esta salvedad, tampoco puedo ménos 
de consignar mi Opinión acerca de cuánto debe la 
España al patriotismo, al valor, á la abnegación y á 
los eminentes sacrificios y servicios hechos en favor 
de la integridad, del honor y de la grandeza de 1 
patria por aquella ilustre y beueméiita institución, 
cuya conducta nunca será bastantemente agradeci­
da, encomiada y remun rada por los españoles y 
por los Gobiernos de la Península.»

;o verán nuestr(íílectores en la cajtó^de 
irnos hoy y  que publica- 

'áunque los trabajos del se-  
nque en una forma ó 

es para llegar 
Pansaccioi^í»alo3 insurrecfíra-enbanos, 

son ínfructuo- 
amigos de la Jutiífr, convencidos y  

.0 están de la impotencia de sus esfuer­
zos,no se atreven á aceptar unas condiciones, 
que no saben si acogerían de buen grado sus 
partidarios, y  qne de todos esos arreglos y  com­
binaciones, de todas esas idas y  venidas sólo re­
sulta clara como la luz, cierta como la eviden­
cia, la justicia con que preveíamos hace alguu  
tiempo que el viaje del Sr. Azcárate á Nueva- 
York no tenia otro objeto que el proyecto que 
nos refiere nuestro corresponsal.

Por fortuna estos trabajos, como todos los 
que se hagan en este sentido, se e.strellan y  se/ 
estrellarán siempre en la firme actitud de los 
españoles, en su sincero amor á nuestra nacio­
nalidad: los que (3011 tanta abnegación luchan y  
se sacrifican por la causa de la patria, los que 
en uno y  otro dia abandonan el sosiego de su 
hogar para compartir con e! soldado las faenas 
de la guerra, los que han hecho, en fin, jura­
mento de morir ó terminar victoriosamente la 
guerra, podrán ser vencidos, podrán ver esteri­
lizados sus trabajfos, poro nunca aceptarán nin­
guna transacción, ningun arreglo qne lleve 
triunfantes á la isla de Cuba los que fueron ar- 
rqjadíDS por traidores.

De una carta de Puerto-Principe, que hemos 
recibido por el último correo, tomamos los si­
guientes detalles del estado actual de los insur­
rectos, no reproduciendo íntegras lasjnoticias de 
nuestro corresponsal, porque muchos de los su­
cesos que se refieren lian llegado ya á conoci­
miento de nuestros lectores.

«Eo Santa Cruz se ha presentado un soldado del 
primer batallón de Catalanes, que habia sido hecho 
prisionero en la última expedición al Maragüan del 
general Caro. Trae grandea noticias: al hacerle pri­
sionero—dice-le hicieron jurar el Mfrri/iirfo tvapo, 
lo que efectuó por miedo; que seguidamente le in­
corporaron á la partida del general Espinosa, com­
puesta de 300 hombrea de todoa colores, con arma­
mento regular y tres cañones de cuero que fueron 
probados el 10 del pasado para conmemorar el alza­
miento; su principal inconveniente es no poder efec­
tuar más que dosó tres disparos; que están muy ani­
mados esperando el desembarco de Quesada, Jordán 
y Ryan, que deben i’ftjír con grandes expediciones; 
qne están mal de ropa y calzado, pues los telares y 
talleres que les quedan son ya muy pocos y no pue­
den dar abasto; que tienen establecido su gobierno 
en la? lomas de Najaza, y finalmente que hau encon­
trado una mina de plomo y la están explotando, sin 
que desgraciadamente conozca ó pueda indicar el 
punto donde se halla.»

Hemos recibido un ejemplar de la Memoria 
presentada á las Córte? Constituyentes por el 
señor ministro de Ultramar; contiene todas las 
disposiciones de carácter general dictadas por 
aquella secretaría, que componen un volúmen 
de regulares proporciones.

Agradecemos al Sr. Moret su atención y  le 
enviamos nuestros plácemes porque ha sabido 
cumplir tan bien los acuerdos de la Asamblea.

Aunque se ha empezado el pago de las clases 
pasivas, se hace con una lentitud tal, que liay 
personas á quienes se les hace permanecer odio 
horas esperando. No sabemos si es que se con­
signan pocas cantidades, ó que hayain'eucion  
de pagarles en ochavos morunos, pues no de 
otra manera se esplica qne de tal modo se abu­
se de la paciencia de los que no tan sólo tienen 
un derecho á lo que van á buscar, sino á que se 
les trate con más consideraciones: algunos han 
tomado número á las 12  y  aún no habian co­
brado á las 8 de la n<x¡he, lo que francamente 
no favorece mucho á las oficinas de la Tesore­
ría Central, y  espone la salud de los que tienen 
que sufrir con estos dias tan crudos un plan­
tón tan poco justificado.

Parece que anteanoche se hicieron indica­
ciones en el ayuntamiento acerca de los festejos 
con que se debe solemnizar la entrada del du­
que de .Aosta, y  que se toca con algunas difi­
cultades por la falta de recursos del municipio 
y el estado de penuria de algunos estableci­
mientos de beneficencia.

Es estraño, que al cabo de dos años de revo­
lución y  cuando habíamos de estar nadando en 
felicidad y  sonriendo en medio de las delicias de 
Jauja, no haya recursos bastantes para solem­
nizar el decantado coronamiento del edificio.

Hoy nos llegan periódicos de los Estados- 
Unidos, que alcanzan al 3 de diciembre; las no- 

! ticias qne contienen de la isla de Cuba carecen 
por completo de interés, y  son anteriores á las 
que hemos recibido por el correo ordinario.

Ha llegado á esta capital nuestro estimado 
amigo el distinguido publicista Sr. Gelpi, di­
rector que ha sido del periódico La P ren sa  de 
la Habana.

Hoylí^a^4Ífiíj^de ¡a mañana ha fallecido eu 
f  v ic tim a d  -»na fiebre intermitente, 

nuestfíf^iMtidGilmigo el distinguido literato 
D.JÍustavo A abtói^cquer.

espaüíúas pierden uno de sus me- 
jores.-Aijos, su familia un padre cariñoso y 
bueno.

Dios conceda á su alma el descanso que uo 
logró en esta vida, la felicidád que le robaron 
tantas desventuras.

El distinguido escritor Sr. D. Enrique de Vi- 
llarroya, nuestro querido compañero de redac­
ción, sale hoy para Valencia, con el objeto de 
restablecer su quebrantada salud. Deseamos 
que vuelva pronto á compartir nuestras tareas.

n u ev o s  lectores en otro lugar, 
auiiqti» >̂Qpn^>ií^í¿c^ el Sr. Cánovas intervi­
no en l^ d ^ JtW ^ elV crop osic ion  presentada 
por e ' ^ .  iíomero Ííolilédoí inás seguramente 
por/esoroder á las marcadas alusiones del se- 
ñfjf E^uerola, que por deseo de tomar parte en 
(iná polémica agriada con tantos insultos y  
mezclada de tantos gritos y  tempestades.

No juzgaremos su discurso , aunque estima­
mos en lo que vale la actitud de un hombre po­
litico de su importancia; no indicaremos siquie­
ra los propósitos que revela la serena imparcia­
lidad con que examinó la cuestión, tan diferen­
te por cierto de la destemplanza que usan al­
gunos oradore.? (le su misma escuela; objeto 
será esto de un examen detenido de las diversas 
tendencias en q'ie se dividen los consen'adores 
de la Asamblea, que publicaremos en uno de 
nuestros números próximos, y  que en manera 
alguna podríamos hacer hoy, que todavia no 
lian hablado algunos que tienen la legítima re­
presentación de esas fracciones.

Ayuntamiento de Madrid
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: Pero si no entraimis á examinar el discurso 
áel Sr. Cánovas en la parte esencialmente po­
litica que contiene, no podemos menos de lla­
mar la atención de nuestros lectores sobre las 
palabras que dedicó á la gravísima cuestión 
de los bandidos de Andalucía, tan conformes, 
ciertamente, con las palabras que dedicábamos 
el 20 de Octubre á esta cuestión, y  que repro­
ducimos hoy contentos de que la elocuente pa­
labra del Sr. Cánovas haya venido á coincidir 
de una manera tan exacta con la justicia de 
nuestras observaciones.

Hé aqui algunos de los párrafos que dejamos 
mencionados.

«No basta decir que los fusilados son criminal® 
pertinaces y públicamente reconocidos por tales; 
porque aunque lo sean á nadie puede aplicarse pe­
na alguna, y menos la capitel, sino en virtud de fa­
llo del tribunal competente. Pero imponér.sela sin 
forma alguna de proceso, y áun las más vec® sin 
identificar sus personas , es no eomo quiera un 
atentado contra los derechos individuales, que tam­
bién 1® criminales los tienen, sino quo constituye 
una verdadera amenaza contra los ciudadanos pací­
ficos, y convierte en verdaderos asesinatos el castigo 
qne debía ser una pena ejemplar según laley.

El pretesto que para este escándalo se dá, ni es va­
ledero, aunque furoe cierto, ni deja de ser ridiculo 
é inverosímil. Suponer que todos 1® delícuentes so 
encuentran acometid® de la monomanía de fugarse, 
cuando llevan atados los braz® á la espalda y van 
formando cuerda si son más de uno, es, repetim®, 
inverosímil; y aun cuando así no fuera, antos de re­
currir al estromo de quitarles la vida, debe empren­
derse la persecución, tan fácil y segura, tratándose 
de hombres indefensos y maniatados.

Que si se dice que salen otros foragidos á liber­
tarlos, contra estos y no contra los presos debiera 
dirigirse la persecución; y como nunca rroulta cap­
turado ninguno de aquellos, estamos autorizados en 
buena lógica para creer que todo ello os una farsa; 
pero una farsa dolorosa y sangrienta, que prueba á 
la altura áque ha llegado ei respeto á la períoiMÍi- 
da(iAiimiina,bajoel imperio de los derechos ilegis- 
lables.

La triste verdad de todo ello es que los vínculos 
de órden y el principio de autoridad se han relajado 
hasta tal punto, que impotente el gobierno para ha­
cer respetar la ley por los medios que esta eoncede, 
apela al terror, compañero inseparable del despotis­
mo, ora sea este ejercido por un sólo hombre, ora á 
nombro del sníu* pópuU, áque se acojen todos 1® 
gobiernos tiránicos y débiles. ¿De qué sirve el Có­
digo criminal, ni las grandes reformas de nuestra 
legislación, ui la organización de los tribunales, con 
tanto afan emprendida por el Sr. Montero Rios, si 
el castigo de los criminales ha de encomendarse á 
un cuerpo de moros de Rey, que no conoce ni aplica 
otra pena que la capital?

La Correspondencia publica el siguiente relato de 
los escritores priblieoa que están procesados:

D. José Rodríguez la Piedra, como autor de un 
suelto da Pnpelito. Se le concedió una escarcelacion 
bajo fianza y se ha dado nuevo auto dejrision por 
otra nueva denuncia del misího periódico.

D. Enrique Arredondo, D. Juan José Mercado, 
presos por no haber prestado la correspondiente 
fianza en dos causas contra la República federal.

D. Jesús Lozano Osorio, preso por no haber dado 
fianza como autor de la hoja La muerte ddnuerorey.

D. Eduardo Sojo, preso por no haber dado fianza, 
autor y director del periódico el Noventa y tres.

D. José Rodríguez Sánchez, autor de varios suel­
tos dsl núm. 282 de La Repíilica Ibérica, preso 
brota que se constituya la fianza para lo cual se 
practican diligencias.

Algunos otros que habían sido presos se hallan en 
libertad bajo fianza.

Sabemos qne las causas por qne se hallan presos 
»n por delitos que se suponen de injuria y calum­
nia contra corporaciones ó per.sonas constituidas en 
autoridad, delitos reprimidos siempre por el Código 
y fuera de las ley® especiales de imprenta.

40.000 i  razón de 1(2 róil mensual, 20.000 rs. vn.
25.000 á 2 rs. mensuales, 50,000.
20.000 á 4 id., 80.000.
16.000 á6  id., 96,000.
12.000 á 8 id., 90.000.
10.000 á 12id., 120.000.
10.000 á 16 id., 160.000.
9.000 á20 id., 180.000.
7.000 á30id., 210.000.
5.000 á40id., 200.000.
500.000 á 60, 300.000.
4.000 á 80, 320.000.
3.000 álOO id., 300.000.
2.000 á 200 id., 400.000.
1.500 á 300 id., 450.000.
500 á 400 id., 200.000.
170.000 contribuyent®, 3.182.000 rs. vn.
El repartimiento entre las fond®, cas® de hués­

pedes, de comer, cafés, etc., etc., 118.000.
Total, 3.300.000.
2.® Los vecinos contribuyentes de cada barrio 

nombrarán cinco propietarios y dos suplentes con 
et carácter da Jurados, para entender en la di.stribu- 
cion. El jurado de eada barrio delegará á uno de sus 
individuos, que concurrirá al ayuntamiento para 
practicar dicha distribución por distritos. Hecha es­
ta distribueion, se procederá por los jurados del dis­
trito, y seguidamente por los de barrio, al reparti­
miento individual, que deberá remitirse al ayunta­
miento en el término de ocho dias.

3.® Los contribuyentes que se crean agraviados 
podrán recurrir en queja, que será informada por los 
repartidores de barrio, y resuelta por una comisión 
del jurado del distrito.

4.® Para la cobranza se imprimirán recibos talo­
narios que marearán la clase y cuota con arreglo á 
la escala referida, dejando en claro la calle y núme­
ro de la casa del contribuyente.

5.® La cobranza se liará cada dos mes®.
6.® Se nombrarán cincuenta recaudador® con 

fianza, que podrán servirse, para las operaciones de 
su cargo, de los serenos y de 1® individnos de la 
vigilancia municipal. Este servicio será recompen­
sado con 3.000 rs. anuales para cada recaudador y
60.000 de gratificación para todos los auxiliar®.

7.® El recaudador hará entrega en el ayunta­
miento de los productos de la respectiva recaudación 
antes de las cuatro de la tarde de cada dia. (Sec­
ción 3.®, capítulo único, artículo único.)

En recompensa de los sevvicipsque actualmente 
está prestando D. Manuel Gimeoez Rojo, en el dis­
tinguido regimiento de caballería de Chapigorris de 
Guamut® de la isla de Cuba, S. A. el regente del 
reino ha tenido á biea nombrarle caballero de la real 
y distinguida órden de Cirios III.

Felicitamos al Gobierno por tan acertada recom- ' 
pensa, y creemos que merecerá grandes elogios tan ' 
merecida distinción.

Hé aquí la lista de los proageros qne ba traido al 
puerto de Cádiz el vapor-correo Saitlander, proce­
dente de la Habana;

José López Andrade.—Candelaria Blandía.—Al- j 
fredo Liaño.—Enrique Font, señora, hermana y dos 
niños.—Manuel Calderón.—Joaquín Fernandez Es­
trada.—Francisco Garcés.—Alejandro Cantero.— 
Higinio Esteban.— Antonio Zarandona. — Miguel 
Torifa.—Antonio Tiñas.—Miguel Siaño.—Antonio 
Herrera.—Antonio Terry,—Juan de Carden®.—An­
tonio Otero Riva.—Enriqueta Vives.—Manuel Gon- ; 
zalez Martínez.—Juan Salcedo.—Estéban Sacuña, j 
señora y una hija.—Manuel Suarez.—José Rojas y : 
un hijo.—Manuel Quintana, señora y un negrito.— 
Teresa Alcalde, cuatro señoras y un joven.—Sole­
dad Otero y un hijo.—Juan Sánchez.—Fermin Lo- 
pez.—José Suarez y un criado.—Lorenzo Jiménez. 
—Ceferino Benitez.—Gil Riera.—José Brunet.—Jo­
sé Romero.—Fermin Sánchez.—Pantaleon Fernan­
dez.—Ramón Mendaro.—J®efa Santana y dos hi­
jos.—V. Fernangaray.—Joaquin Benitez,—Emilio 
González.—Miguel Galparoso.—Francisco García.— 
León Urbina.—Pedro Litr.

Nos parece oportuno recordar á los habitantes de 
Madrid el art. 11 del dictámen déla comisión de es­
tudio del presupuesto municipal de Madrid, corres­
pondiente al año actual, que empezó á discutirse 
ayer en sesión pública, y seguirá discutiéndose ma­
ñana en el salón de Asociación de Ganaderos, calle 
de las Huert®, núm. 30, pues, como ®unto de in­
terés general, y que nada tiene qne ver con la políti­
ca, conviene quese tenga presente.

La comisión propone en dicho articulo el repar­
timiento general entre los moradores de esta pobla­
ción de 3.182,000 rs., ó sean 39.300,000 rs. al año, 
entendiéndose como impuesto transitorio y extraor­
dinario, en razón á las necosidades apremiantes del 
municipio, y con sujeción á lassignientes bases:

1.® El repartimiento se hará entre 170,000 con- 
tribuyhntes mayor® de 14 años, eon arreglo á la si- 
guíente escala:

R E V I S T A  OE LA P R E N S A .

P E filO D IC O S  D E  L A  N O C H E .

L A  P O L IT IC A  examina con su habitual estilo 
humorístico, la sesión de anteayer. Su articulo ti­
tulado La cosa marcha, concluye de este modo, ha­
blando del proyecto de ley sobre el ceremonial de la 
recepción del monarca.

«El general Prim, la Cámara, el público, oyeron 
con recogimiento profundo, solemne, insuperable, el 
texto de ese proyecto fenomenal, la más grande obra 
acaso de esta situación creadora. Cuando se leyó el 
párrafo que dispone que los diputados todos ban de 
vestir, en el instante del régio juramento, traje de 
ceremonia, todo el mundo lloró de gratitud hácia 
los delegados de la revolución. Esa Inilelle será, en 
efecto, el último sacrificio que el patriotismo im­
pondrá á ios grandes hombr® que nos han regene­
rado. ¡Honor, eterno honor á sus nombresi ¡que los 
sastres no les sean tiranos! ¡que el porvenir no 1® 
olvide! ¡que el rey se fije en su buen aspecto! Este 
era el deseo universal; este es el nuestro.»

L A  ESPERANZAR Iiacc la reseña de la  misma s e ­
sión, en espíritu tan benévolo como el que puede in­
ferirse de estas palabras:

«Ayer se empezó la sesión llamando faccioso al 
gobierno, y en todo el curso de ella se aprobó, con 
la evidencia de los axiomas matemáticos, que el go­
bierno, y la mesa, y la mayoría de las Curtes se ha­
bían puesto voluntariamente, y se mantenían deli­
beradamente, fuera de la ley; que el gobierno era 
faccioso, y facciosa era la mesa, y facciosa era la 
mayoría.»

L A  E P O C A  se fija en la gravedad de la situación, 
de la cual dice, no son más que síntomro, aunque 
muy claros y signiflcativos, ios deplorables debates 
que estamos presenciando en I® Córtes Constitu­
yentes, y que aumenta por momentos.

Nurotro col^¡a concluye diciendo que si todavía 
es tiempo, cree que el gobierno y la mayoría debe­
rían detenerse en la senda funesta por donde han 
penetrado. «Consideren, di®, lagrave responsabili­
dad ea que incurren, y retrocedan ante ella, cuando 
todavía les es posible. No insistan en esos argumentes 
absurdos que ministros y ministeriales han presen­
tado estos (Mas con tan infeliz fortuna, y que los han 
conducido hasta el extremo de s®tencr que no es 
proposición de ley, ni su aprobación ha de ser públi­
ca por medio de la (laceía, la que pide fuerza ejecu­
toria para cinco ley® importantísimas, qua no po­
drían menos de ser promulgad® en el periódico ofi­
cial. Sí las oposiciones se abstuviesen de votar, esas 
cinco ley® quedarían decretadas y sancionad® por 
menor número de diputados que el exigido para to­
mar acuerdos legislativos. El precedente sería funes­
tísimo.»

E L  T IE M P O , bajo el epígrafe farsa indigna, dice 
qne al considerar el estado de perturbación que rei­
na en la administración publica, el abandono en el 
despacho de Jos negocios, la impunidad de los crimí­
nales, el encumbramiento al poder de per.sonas qne 
solamente brillan por su osadía y su descaro, la 
apostasía doctrinal de los ministros, la ruina espan­
tosa de las familias y el drobarate completo de 
todas las rentas del Estado, la frase que dió vida y 
sirvió de enseña á la revolución de Setiembre, de 
España con honra, se e3ca¡>a de b s labios cou des®- 
peracíon por 1® horribles desengañ® que ha pro­
ducido, y no hay español que no la reemplace con la 
gráfica del Sr. Paul y Angulo de que cuanto sucede 
y cuanto ocurre es solo una farsa indigna.»

E L  D IA R IO  E S P A Ñ O L  dedica SUS artículos á la 
reseña de las sesiones.

P E B k Í d IC O S  d e  l a  M A Ñ A N A .

E L  P A I S  reseña la sesión de ayer y de su ropírítu 
puede j negarse al leer estas palabras:

Los honores de la sroion de ayer corrasp.ondeü de 
derecho alSr. Cánovas del Crotitlo, que no obstan­
te haber entrado en el debate de una manera inci­
dental, y quizá por b  mismo, pronun -ió el discurso 
más elocuente ó inspirado de cuantos de sus la­
bios han salido duraute las tareas de la Asamblea 
soberana.

Despues de añadir otros grandes elogios al dis­
curso del Sr. Cánovas, dice qne lo verdaderamente 
doloroso es que juegan los ministros y los ministeria­

les á 1® autorización®, para que mañana lo pa­
guen la libertad y el parlamentarismo, indeclina­
blemente quebrantados despues de la injuria que 
sufren y  del menoscabo que padecen. >

L A  I B E R I A  se llena de ®ombro y de sorpresa 
al ver á Las Novedades lanzando á los hombres de 
su partido los cargos de que ayer dimos noticia á 
nuestros lector®.

Si lo que dicen Las Novedades lo dijeran El Tiem­
po 6 el Eco de España con su lógica moderada, lo 
concebiría nurotro colega, pero (y esto lo decimos 
nosotros) hablar con lógica progresista, es lo que 
La Iberia no puede comprender.

Verdaderamente la cosa es grave: pero puesto 
que La.s Novedades y La ¡beria son ambos progre­
sistas y por lo mismo hijos gloriosas de la gloriosa 
setembrina, no dudamos que pronto ® arreglarán 
estas pequen® desavenencias de familia.

E L  ECO  D E  E S P A Ñ A  enumera hoy lo que la opo­
sición conservadora ha conseguido sobre los hombres 
del poder. De su largo é intererante relato tomamos 

I este párrafo:
¡ «Hemos conseguido que abandonéis por completo, 

y ante el manejo de los extranjeros, la única ¡dea 
que 03 atribuís como vuestra única gloria y como 
vuestra honra, la unión de España y de Portugal.

; Habéis rendado de vuestro nombre, habéis renega- 
I do de vuestra idea. De conquistadores liabeis des- 
¡ rendido á conquistad®; de amos á siervos: habéis 
i puesto á España á los pies.de 1® caballos; sois una 

colonia de Italia. Todo eso ha perdido España endos 
j años que vosotr® la domináis. Si fuera po.sible se­

guir asi envidiaríamos dentro de poco la índepen- 
[ cia y la sangre de los negros de Santo Domingo.»

L A S  N O V E D A D E S  prosigue S U  tarea de combatir 
' la conducta de los hombr® de la situación.
! Hé aquí ciímo boy se espresa en un artículo que 

intitula: Tristes presagios: 
j «¡Qué Obcecación! ¡Qué falta de previsión política! 

¡Y los unos creen do buena fé haber llevado la nave 
del Estado ú seguro puerto; y los otros, dóciles y 
sumisos, acuden en monten á arrojar los principios 
y doctrinas que han defendido en la sima abierta por 
la proposición de los imionistas fronterizos!

»¡Qué va á suceder el dia l.®de Enero, cuando las 
Córtes se bajan disuelto sin haber aprobado los pro 
yectos de que habla la malhadada proposición? ¿Los 
vais á plantear? Necesitaríais para ello una ley, y 
ya nos liabeis dicho que no es ley esa proposición. 
¿Los vais á promulgar por decretos? Infringís la 
Constitución y dais un golpe de Estado: inauguráis 
el nuevo reinado faltando á la ley que cl rey ha­
brá acabado de Jurar, al día siguiente do haberla 
jurado.

»¿0s gusta roe principio? Sí os gusta, adelante.»

Sin novedades do verdadero interés qne referir 
acerca del teatro de la guerra, vamos á consignar 
aqui las notici® de más interés que uos soa eouoci- 
d® acerca de rotos sucroos.

Según las que se reciben de las orillas del Loire, 
teatro de continuados combates, el general Chanzy 
se sostenia aún cerca de Bjaugency, cuando el sá­
bado 10 de Diciembre, á las ocho de la mañana, fué 
atacado da nuevo por el enemigo, habiendo d irado 
el combate hasta las cinco de la tarde y conservado 
nuestr® trop® sua posiciones. Entretanto los pru­
sianos practicaban evoluciones para envolver al ejér­
cito francés, un cnerpo de trop® alemanas que ope­
raba en la margen izquierda del rio, sorprendió é hi­
zo prisionero ea el parque de Chambord á un cuer­
po francés, compuesto de guardias móviles, de fran­
co-tiradores y de regimientos de marcha, cayendo 
además en poder del enemigo nna batería de arti­
llería.

Desde Chambord ¡o« prusianos se trasladaron á 
Blois, distante 20 kilómetros y situado en la orilla 
derecha del rio. Ei puente había sido roto, pero bas­
tante mal, según se dice, pues fué posible restable­
cerlo eu poco tiempo. A las nueve de la nrehe el 
enemigo se hallaba á las puertas de la ciudad y le 
intimaba rSndírse, amenazándola en caso contrario 
bombardearla. Incapaz la eiudad de resistirse hubie­
ra capitulado si Mr. Gambetta, que se encontraba 
en ella, no hubiese hecho venir tropas de Beaugea- 
ey, y desde entonces acordóse defender vigorosa­
mente una posición, cuya pérdida habria podido 
comprometer al ejército de Chanzy.

Trabóse en seguida el combate y principiaron á 
llover granadas sobre la ciudad.

Esta cayó al fin en poder de los prusianos, ha­
biéndose puroto ant® en salvo Mr. Gambetta.

Es fácil imaginar el cúmulo de peijuicios y de 
des®tres que la guerra ®tá ocasionando al comer­
cio y ála industria en Francia. He aquí loque áeste 
propósito dice un diario francés:

«Las relaciones están interrumpid® con una gran 
parte del territorio, y los trasportes de tropas y de 
material de guerra absorben los caminos de hierro 
en los países con los cuales las comunicaciones están 
aún abiertas.

Laa manufacturas se han suspendido ó han dis­
minuido considerablwnente sus trabajos, ya sea por 
la falta de brazos, ja  por la dificultad de trasportes.

Por otra parte, la posición financiera se agrava to­
dos los dias, I® negociaciones son casi imposibles, 
y el crédito y la escasez de numerario hacen las ope­
raciones comerciales cada vsz más diCciles.

El cambio sjbre I® efectos de comercio sucesiv a 
mente prorogados h®ta el 1." de Diciembre, acaba 
de ser prorogado por un decreto h®ta el 15 de Fe­
brero próximo.

Eu estas circunstancias enfad®aü las transaccio­
nes se eircurocríben á 1® necesidades más inmedia- 
t® del consumo sobre ciertos artículos.»

El Standard publica una curiosa carta dirigida por 
Mr. Benedetti, antiguo embajador del gobierno fran­
cés en Berlín, á un amigo suyo, en la que diee que 
de los documentos oficiales cuyas minut® existen 
en los archivos de Francia en Berlín, custodiados 
por el representante de Inglaterra, y que publicará 
á su tiempo, resultará con evidencia: que nunca 
sugirió la guerra; que nunca lia sido interpelado so­
bre semejante asunto ni tenido ocasion de espliear- 
se acerca de él; c(ue eu tiempo oportuno informó al 
gobierno sobre los desarrollos que daba Prusia á su 
estado militar, sobre la candidatura del príncipe 
Ilolienzollern, sobre las verdaderas disposiciones de 
los Estados del Mediodía, sobre las miras del Gabi­
nete de Berlin; quo advirtió principalmente al go­
bierno del ardor ¡latriótico que uniría iududable- 
luente á la Alemania entera, el Norte y el Sud, en 
el caso de estallar una guerra entre Francia y Pru­
sia, sobre todo si Francia fuese la primera en de­

clararla; que no cesó, por último, de recordarle, lla­
mando toda su atención, subre el punto de que la 
Organización de Prusia permitiría á  esta pasar con 
gran rapidez del estado de paz al de guerra; que 
todas las disposiciones preparatorias estaban con- 
cértadas de antemano, y que bastaba para proceder 
á la movilización del ejército una órden del rey, 
que no estaba obligado, como el emperador de Fran­
cia, á solicitar el concurso de las Cámaras.

TELÉGR.4HAS.

Burdeos 21 (á las 6 y 30 de ia tarde.;.—Una nota 
del Sr. Laurier dice que los ¡nform® del gobierno 
permiten desmentir categóricamente el rumor de 
pretendidos droórdenes ocurridos en las calles de 
París y de represión por la fuerza.

El Sr. Flourens ha sido llevado ante un consejo 
de guerra por motivos ágenos á la política, bajo la 
acusación de uso indebido de insignias y de mandos 
militares.

Varios voluntarios de Belleville ban sido tam­
bién llevad® ante un consejo de guerra acusados 
de deserción ante el enemigo:

Ni eon motivo de estos hechos especiales ní en 
ninguna otra circunstancia, se ha observado ningún 
síntoma de desórdenes.

Al contrario, el espíritu de unión y de patriotis­
mo ha ido en aumento.

El general Chanzy ha llegado á Mans. El Sr. Gam­
betta ha salido de Bourges para el ejército de 
Lyon.

Un telégrama del prefecto del Ródano anuncia que 
ayer en Ljon un jefe de batallón de la guardia na­
cional de la Croix-Rousse fné preso bajo nn pretesto 
fútil y fusilado por una facción de miserabl® prn- 
bablemente pagados por los enemigos de la Repúbli­
ca y de la Francia.

Esta ejecución se verificó despues de haberse si­
mulado una sentencia.

Lyon está consternado é indignado, pero tranqui­
lo. No se turbará el órden.

Una carta de París, fechada el 17. dice que se está 
haciendo un empadronamiento de todos I >8 habitan­
tes para asegurar un reparto equitativo de la carne 
y para conocer los que ® han sustraído á las obli­
gación® militares.

Se ha instituido un Consejo de guerra bijo la pre­
sidencia del general Trochu.

Londres 21 (á 1® 5 y 40 de la tarde.,
En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés á 91 7(8.
El 3 por loo francés á 54.
Kl 3 por 100 español exterior á 31 3(8.
El 3 por loo francés 1867’á 31 3(8.
Un telegrama de Versalles anuncia que el 18 hu­

bo en Nuits un encarnizado combate, en el cual los 
aleman® perdieron 42 oficíales y 700 soldados.— 
Fabra.

Burdeos 22 'álas 12 del día).
El enemigo está en las cercanías de Tours.
Algunos habitantes han hecho resistencia cruzan­

do algunos tír® con el enemigo, 
j Ha habido dos ó tres muertos entre los cuales di- 
I cen que ae encuentra el Sr. Beurthoret redactor del 

periódico La Union Liberal.
Florencia 21.—Cámara de los diputades.
Discusión del proyecto de ley aprebando el decre­

to del plebiscito.
ElSr. Visconti Veuosta defiende y espliea la polí­

tica del Gobierno.
La Cámara aprueba despues el proyecto por 239 

votos contra 20.—Fabra.

GACETILLA.

Esta noche celebra reunión y gran baile de 
máscar® la sociedad «El Capricho,» en los salones 
de Capellanes, que ea vista de los grandes prepara­
tivos que se han hecho, prometen estar concurridí- 
sim®.

Teatro de la Zarzuela.—Anoche se pnso en es­
cena el Molinero de Subiza, tetra del Sr. D. Luis Egui- 
laz, y música,del Maestro Oudrid.

Con un lleno completo, como pocos hemos visto en 
ese teatro, ha tenido lugar lo que podemos llamar 
un triunfo para los autores, para la empresa, y para 
el arte español.

Nuestros elogios serán pálidos para encomiar lo 
qne sin cesar ha estado premiando con sus nutridos 
aplausos la escogida concurrencia que ocupaba to­
das las localidades.

La mise en scene ha sido admirable, haciendo el 
público justicia á los pintores escenógrafos Ferri y 
Busroto, por las cinco bellísimas decoraciones que 
anoche se estrenaron, haciéndoles salir varias veces; 
sobre todo la penúltima, que representa un crotillo 
gótico á orill® de un río que desciende en casca- 
d®, alumbrado todo por la luna, es de un efecto ma­
ravilloso.

El lujo de los trages y su propiedad histórica na­
da han dejado que desear.

La señora Zamacois, y los señores Landa, Sanz, 
Caltañazor, Calvet y los coros han estado irre­
prochables en sus respectivos papeles. En la última 
escena, el público ha hecho rejietir hasta cuatro ve­
ces un preludio de bandurrias con acompañamiento 
de orquesta, que á todos sorprendió agradablemente 
por su novedad, roí como la presentación en escena 
délos gigantes y enanos, que tradicionalmente for­
man como requisito obligado de todas las grandes 
fiest® de Pamplona.

Sin tiempo hoy de juzgar esta obra, tomada de la 
historia de Navarra, sintetizaremos su mérito, ase­
gurando que la satisfacción con que ba sido acogida 
es unánime y extraordinaria, y que es de las llama­
das por sus grandes condiciones á dar repetidos lle­
nos á la empresa durante mucho tiempo.

La empresa del Teatro de Lope de Rueda es­
tá preparando para (irimeros del próximo Enero una 
comedia nueva de magia titulada Guerra de mayas, 
para cuya obra se están terminando varías decora­
ciones y se tiene ya en ajusto un numeroso cuerfH) 
de coro y otro de baile.

El geueral Ducrot, muy respetado ea París por
su valor y serenidad, ® hombre de unos cincuenta 
años, de alta estatura y gran robustez, de mirada 
lenta y reflexiva, nariz acentuada, barba corta y 
entrecana, «facciones varoniles. Su aspecto es algo 
brusco, poro sencillo y franco: su carácter frío y 
grave, pero en extremo benévolo.

El general Ducrot detesta el ruido y la ostenta­
ción, y nanea ha querido dejarse fotografiar. Habla 
poco, pero bien y con amenidad. Su mejor amigo es 
el bueu soldado; pero es el terror de los merodeado- ¡ 
res, de los remolones y de los oficiales de salón.

Cuando salió de la escuela de Sain-Cyr pasó á 
Africa, donde ganó sus grados con la punta de su 
espada.

En las cartas que escribió en 1866 y 67 sobre la 
guerra prevíó ya catástrofes como las de Sedan y 
Metz, sin que sus advertencias fueran escuchadas 
entonces.

SI domingo tendrá lugar en el teatro de Ja Ope­
ra la primera representación de Roberto il Diávolo. 
Para dar lugar á los ensayos que sus complicaciones 
reclaman, y d®eando al mismo tiempo la empresa 
variar en lo posible sus espectáculos, ha dispuesto 
no haya función hasta el primer dia de Pascua.

En el teatro de Lope de Rueda se preparan
para las funciones de tarde en los días de Pascua 
Margariía de Borgoña y Jorge el armador. Por las 
noches continuarán las representaciones de- Los 
hombres de bien.

VARIEDADES.

LOS CORREOS AEREOS.

Son en estremo interesantes y creemos que serán 
leídas con gusto las siguientes noticia.? que publica 
un diario sobre las difícil® y peligros® expedicio­
nes que ban hecho algunos de los globos salidos da 
París. Véase lo que acerca del Arquimedes , escribe 
el aereonauta Sr. Julio Buffet:

«El domingo 20 de Noviembre, á las cuatro de la 
tarde, recibí orden de marchar y empleé lo mejor 
proible el tiempo que me quedaba, pues á las diez 
debía remontarme por los aires.

A esa hora todo estaba listo, pero faltaban aún 
algunos papeles importantes y fué preciso esperar; 
llevaba como pasajeros á los Sres. Alberto Jandas y 
Saint-Valry.

I A las doce y media estábamos en la barquilla. El 
famoso lachez toui {largar amarras) de Godard no se 
hizo esperar y en breve nuestro aparato se elevó en 
en medio de las felicitaciones de buen viaje que nos 
enviaba la multitud, pues había mucha gente en la 
estación de Orleans.

Aunque vigilando siempre la ascensión del globo, 
pude contemplar asombrado el panorama que ae 
desenvolvía á nuestros píes; un silencio (jrofundo 
reinaba en la barquilla, solo interrumpido por las 
esclamaciones de admiración que se escapaban de 
nuestros lábios. En efecto, París visto de noche y á 
aquella altura (2,000 metros) tiene algo que conmue­
ve; las luc® de 1® murallas se reúnen para rodear 
la ciudad como un círculo de fuego y las calles se 
marcan por lineas brillant® que se cortan entre sí. 
Muy pronto todo se confundió, Paris solo fué una 
mancha brillante, un punto, un resplandor, y luego 
se apagó.

Nada en derredor de la ciudad indicaba las posi­
ciones de I® alemanes. El aparato seguía rápida­
mente la línea del Sur hácia el Norte: la maniobra 
era fácil, el globo esceiente, los tres subíamos por 
primera vez y el título de aereonauta pesaba no 
poco sobre mis liombros demasiado novicios en la 
materia.

A la una vimos distintamente fuegos dispuestos 
en rectángulo y á regulares distancias; no nos fué 
posible hacer más que conjeturas, y todo nos bizo 
creer que aquello debia ser un fuerte ó reducto des­
tinado á proteger al ejército prusiano por su reta­
guardia.

Conversábamos mis proajeros y yo, acerca de todo 
lo que descubríamos y esta conversación, á tres ki­
lómetros sobre la tierra, con aquella enorme cúpula 
suspendida sobre nuestras cabezas, en medio del si­
lencio más sepulcral, de una inmovilidad completa, 
pero aparente, era bien estraña. Los caminos se di­
bujaban en líneas blanquecinas sobre el fondo ne­
gro del cuadro, alumbrado acá y allá por algunos 
puntos luminosos. Las ciudades, siempre aparecién- 
donos como líneas de fuegos, se sucedían unas á 
otras: de repente la tierra nos pareció encenderse, 
rojizos resplandores muy próximos, apagándose y 
brillando sucesivamente, llamaron nuestra atención 
y llegaban hasta nosotros ruidos como producidos 
por truenos lejanos.

Era, según lo supe luego, la cuenca carbonífera 
de Charleroi: y las innumerables forjas y altos hor­
nos producían esos resplandarea y esos ruidos impo­
nentes.

La nrebe trascurrió con alternativ® de sombra y 
de luz; y muy lu^o, la incierta claridad que ae ex­
tendió por el cielo, nos anunció que se acercaba e 
dia. El tiempo seguía magnífico; por lo tanto dejoá 
tu imaginación que se figure lo que será la salida 
del sol, á 2.500 metr® de altura y vísta en aquellas 
condiciones.

Fué un cambio completo de vista; la tierra apare­
ció poco á poco; no teníamos ojos bastantes para 
verlo todo; el silencio era perfecto, y cosa rara, oíamos 
distintamente el canto del gaüo. Renuncio á drocri- 
birte el espectáculo que, presenciamos: fué como un 
bellísimo cuadro, levantándose poco á poco el lien­
zo que lo cubre. Los bosques parecían haces de yer­
ba, las croas puntos blancos; acá y allá algunas 
manchas brillantes, agua sin duda; por el aspecto 
llano y uniforme del país, unánimemente reconoci­
mos el de Flandes. Por lo tanto, despu® de adver­
tir á mis pasajeros, resolví comenzar á bajar.

Tomadas mis disposiciones con el lastre á la ma­
no, cc^í la cuerda de la válvula y la abrí. El aparato 
bajó rápidamente. A treinta metros de tierra, de­
tuve el descenso, corté la quide-rape (cuerda larga 
destinada á contener la marcha del globo/ y lo dejé 
correr á esa altura, con una gran velocidad. El vien­
to era fuerte.

Apareció á nuestra derecha un castillo ó quinta; 
delante de nosotros una llanura. Esta era la ocasion. 
Hice bajar al aparato; tras una línea de árboles des­
cubrimos un tejado, solo tuve tiempo para arrojar 
dos sacos de lastre. Franqueamos felizmente el obs­
táculo. Por la otra parte, largue el ancla y me colo­
qué á la válvula. Dimos choques violentos; y todo 
quedó concluido. El Arquimedes estava vencido.

Los campesino.? corrían á nosotros de todas par­
tes.—¿Dónde ®tamos? pregunté.—No pude com­
prender nada, pero per las murotras de gozo con 
que acogieron la bandera francesa que desplegué 
uos tranquilizaron. Al fin, uno de ell® vestido con 
blusa azul y gorra de galones, me dijo: Casterló 
(Holanda.) Un fuerte suspiro de satisfacción salió de 
nuestros pechos, al mismo tiempo que una esclama- 
cion de asombro, pues en sieto horas, sin apercibir­
nos ds ello habiamos andado cerca de 100 leguas.

Ayudado por aquellas buenas gentes, descargué 
la barquilla y deshíucbé el globo; la única dificultad 
fué hacerlos apagar las pipas. Los lioiandeses se 
acercaban fumando á la válvula por donde se esca­
paba el gas y los hacia retroceder medio asfixiados 
y con los ojos llenos de lágrimas.

De la quinta vecina llegaron dos personas con un 
carruaje en el que cargamos el aparato y todos los 
efectos, V nos dirigimos á ella cediendo á las invita­
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ciones que nos h icieron . L a  q u in ta  se  llam a H oogs- 
tra e le n  y s u  propietario , el m ayor de LoBel, se l ia -  
lia b a  au sen te  por todo  e l dia; su  fam ilia pos d ispen­

só  te d a  clase de obsequios. U na vez repuestos de 
n u e s tra  fa tig a , se  d ispusieron dos coches, uno  ]>ara 
noso tros y  o tro  p a ra  e l globo y nos condujeran  á 
T u rn h o n t, estación  belga; por la  noche estábam os 
en  B ruselas »

E l periódico belga de donde es tán  tom adas estas 
lineas, dice que  e l globo no cayó en te rrito rio  h o ­
landés, pues C asterle  pertenece á  Bélgica; H oogs- 
tra e te n , añade, no e s e l  nom bre de u n a  q u in ta , sino 
de u n  pueblo, y  las gen tes que recibieron a l globo, 
belgas, na tu ra lm en te .

I<a ascensión de los Sres. R olier y  D escham ps, 
q u e  caveron cerca de la  c ap ita l de N oruega, llam a 
m u ch o 'la  atención y h a  sido la  m ás e spuesta , pues 
estuv ieron  á  p u n to  de perecer de d iferentes y  h o rr i­
b le s  modos. Dice asi u n a  relación d e  este  m arav illo ­
so  viaje;

«Salieron de P arís el 24 de N oviem bre, á las 11 3¡4 
de la  noche, confiando dirig irse  á  T ours. El globo 
se  rem outó  en segu ida  á  2 .000  ir.e tros fuera  del a l­
cance de la s  ba las  p ru s ianas. L u e g o  pasó por enci­
m a  de d iferen tes c iudades del no rte .

A l poco tiem po  los dos viajeros aéreos creyeron 
o ir el ru ido  de g ran  núm ero  de locom otoras; estaban  
sobre las costas del m ar, y  era  el ru ido  de las olas 
co n tra  la s  rocas c l que llegaba h a s ta  ellos d is tin ta ­
m ente. L os envolvió una  n ieb la  espesa y no pud ie­
ro n  ap reciar por fa lta  d e  in s tru m en to s  á propósito  
la  rapidez y m ovim iento horizon tal del ap ara to .

L a  n ieb la  fué disipándose y  se  v ieron  encim a del 
m a r; sucesivam ente descubrieron  m uchos buques, 
h a s ta  n ,  en tre  ellos u n a  co rbeta  francesa, á  la  qne 
hicieron señales que s in  d u d a  no fueron com prend i­
das, puoe no  se les c o n te s tó . S u  in te n to  era  dejarse 
cae r sn  e l m a r  y  m antener.íe  como pud ieran  en la 
confianza de que  serian  recojidos por la  corbeta.

M ás ta rd e , u n  buque, sin  d u d a  alem an, los liizo 
vario s  d isparos; pero sin  tocar a l globo. A vanzaban 
siem pre hác ia  el n o rte  con una  rapidez v ertig inosa . 
No viendo por n in g u n a  pa rte  tie rra  y  viéndose n u e ­
v am en te  envueltos en  la  niebla, desconfiaron de su  
salvación y so ltaron  u n a  palom a v ia jera  con u n  p a ­
p e l diciendo que se consideraban perdidos. Entonces 
arro jaron  u n a  cuerda  la rg a  desde la  b a rq u illa , lo 
cu a l dism inuyó la  m archa  del globo, pues la  p u n ta  
del cable se  sum erg ía  en  el agua.

Porfin  descubrieron tie r ra  y  a rro ja ro n  u n  saco de 
periódicos y  cartas . A lijerado e l globo volvió á re ­
m o n ta rse  y  tom ó nu ev a  dirección, a l  E ste .

F ué u n a  feliz inspiración; sin  e lla  h u b ie ran  sido 
arrastrad o s según  la s  probalida.les, a l m ar g lacial. 
Colocado en aque lla  nueva corriente, el globo con ti­
n u ó  su  m ovim iento sobre tie rra  firm e.

lira  preciso pensar eu  ba ja r y  se  abrió  la  vá lvu la  
C erca de S i^eld  parroqu ia  de L ilg jo rd ; la  b a rq u illa  
rozó las copas de 1 >s árboles y  escurriéndose por la 
cuerda  que  de él pendía y  coa  g ra n  trabajo  tocaron  
tie r ra  los dos viajeros sanos y  salvos. L ibre  de su  
peso e l globo se rem ontó  n uevam en te , con rap i'lez , 
siéndoles im posible detenerlo.

E ran  entonces las 3  y  40 m inu to s de la  ta rde , se ­
g ú n  el m eridiano de P arís , el v iernes 25 de noviem ­
b re . Quince horas hab ian  tra scu rr id o  desde su  s a l i­

d a  de P arís; no sab ían  en  qué  pais se  b a ilab an  n i ' 
cómo serian  recibidos. . i

E stenuados de fa tiga , ham brien tos, sofocados por ; 
el gas que  se escapaba del ap ara to , y  despues de las 
an g u stias  que  hab iau  pasado en  su  vertig inosa  c a r-  i 
re ra , los dos se  desvanecieron.

P ron to  recabraron e l conocim iento y com enzaron á 
cam inar, hundiéndoseles los piés en la  espesa nieve 
que cubría  la  tie rra . L os prim eros sé res  v iv ientes 
que  encontraron  fueron tr e s  lobos, que  les dejaron 
p a sa r sin  a tacarlo s . A l cabo de cinco ó seis ho ras de 
m archa  llegaron á  u n a  pobre cabaña, donde se  ab ri­
garon . A l d is  sigu ien te  encon traron  o tra  cabaña, en 
la  que  hab ia  señales de haberse encendido fuego, lo 
cu a l les hizo com prender que no se  ha llab an  lejos de 
a lg ú n  lu g a r habitado.

Poco despues tropezaron  con dos leñadores, pero 
les fué im posible en tenderse. Uno de los indígenas 
sacó una  ca ja  de p ajuelas p ara  encender fuego. Ro­
lier se p recip itó  sobre la  caja  y  leyó en  ella C rfr lía -
« fn .N o  hab ia  duda, se hallaban  en N oruega. P o r se­
ñas hicieron com prender que  deseaban ir  á  aquella  
ciudad; p rim ero aquellos hom bres llevaron á  los v ia­
je ro s á su  albergue, y  a llíle sp ro d ig a rv u lo s  cuidados 
que  pudieron; luego loa acom pañaron  á  la  h a b ita ­
ción del p a s to r C elm er, á  donde acudieron el facu l­
ta tiv o  del pueblo y u n  ingeniero de m inas, llam ado 
Nielsen. E ste  ú ltim o  hab laba  perfectam ente e l fran ­
cés y  pud ieron  los náu fragos referir su  viaje.

U n periódico de D rannen  refiere qiie a lgunos 
cam pesinos que  traba jaban  en e l bosque descubrie­
ron el fuego y corrieron hácia  aquel lu g a r , creyendo 
q u e  alguuos vagabundos querían  incend iar la  caba­
ñ a . L os v ia jeros, añade, fueron recibidos por n ú e s -  j 
tro s  com patrio tas con rostros afables, batiendo  p a l-  , 
m as  y  g ritando :—somos de N oruega N o r m o e d  [ ! , P u -  ¡ 
d ieron, pues, entonces ca lcu la r que se  LaUuban en i
N oruega. ;

Los viajeros fueron llevados á  K app e llan g aa rd en , | 
donde nad ie  hab laba  francés; pero  se  h icieron eu - i 
tender trazando  u n  círculo  en  cuyo cen tro  m arca­
ro n  un  p u n to  a l que  llam aron  P a rís  y esplicando 
por señas la  ascensión del globo. De a llí se  les d iri - 
gió  úK roasberg , por la  noche, á  eso de las dos. L le­
vab an  m onedas de oro y e ra  ta n to  s u  gozo q u e  die­
ro n  a lg u n as á  u n  pobre  m uchacho.

Rn D rannen se les en treg a ro n  los cinco sacos de 
correspondencia que  pesaban 330 lib ras , seis palo­
m as v iajeras y  los dem ás objetos que  hab ian  dejado 
en  la  ba rq u illa , dos bo tellas y  m ed ia  de vino, una 
m an ta , u n  baróm etro , u n  sex tan to , u n  term óm etro , 
u a a  bandera  de señales, u n a  go rra  m ilita r , e tc .

R esolvieron reg a la r á  la  un iversidad  de C hris tia - 
n ia  e l globo que m ide 21 m etros do a lto  y  que  en 
quince ho ras recorrió  u n a  d is tan c ia  de m as  de 309 
leguas, 20 por hora. Se espondrá a l público en  O h ris - 
tia n ia  y el producto que se ob tenga se  ofrecerá á  los 
heridos franceses.»  '

Tém ese que  o tro  globo que  salió  despues de este 
q u e  fué á p ara r á  N oruega, se  haya  perdido hácia  el 
n o rte , pues que  en C ad g w th , cerca de L ízard, se  han 
recogido cu a tro  paque tes  de c a rta s  que llevaban el 
sello de P arís  y la  fecha 28 de noviem bre, y se  supone 
q u s  los arro jó  u n  globo que pocos d ias despues fué 
visto  u n a  ta rd e  sobro e l T ám esis .

SECCION RELIGIOSA.

San'to  d e  hot.—tían  D em etrio m ártir .
Sauto  db MAÑANA.-Santa V ictoria y  S ta . A n a- 

to lia  vírgenes y m ártires.
Nació la  p rim era  de es ta s  ilu s tre s  esposas de 

C risto , en  la  c iudad da T ívoli, en  I ta lia . E stuvo 
p rom etida p ara  casarse con u n  rico caballero llam a­
do E ugenio, pero habiéndolo consu ltado  eon s u  am i­
g a  A uato lia , que  hab ia  despreciado o tra s  bodas, esta  
le  am onestó  ejecutase lo m ism o. A m bas doncellas 
vendieron todos sus b ienes p ara  d is trib u ir á  los po­
bres, y  se  dispusieron a l m artirio  que  sufrieron con 
in v ic ta  paciencia, y  despues de varios to rm en tos 
fueron atravesadas con espada el d ia  23 de D iciem­
b re  del año 263.

CULTOS.

C uaren ta  horas en la  p arroqu ia  de S . L uis, donde 
sigue ¡a novena de N tra . S ra. de la  O . predicando 
D . Ju a n  Fernandez y D . Ja im e C ardona.

E n  la  cap illa  del Sm m o. C risto  de S . G inés, en 
Je sú s  N azareno y en  la s  T rin ita r ia s  se celebrarán  
p o r la  ta rd e  los ejercicios acostum brados como v ier­
nes.—E n  los Ita lianos y  O ratorios se rán  p o r la  
noche.

Se reza del B eato Nicolás F ac to r , con rito  
doble.

V isita  de la  C órte de M aría: N uestra  S eñora de 
la  Soledad en  S. Isidro .

A N U N C I O .

ESPECTACULOS.

TEA TRO  D E LA  O PER A .—«No hay  función.

ESPAÑOL.—A  laa ocho y m ed ia— <F,l pañuelo"' 
blanco.»—«E l padre de la c r ia tu ra .»

ZARZUELA. — A las ocho y m edia.— «El mo 
Uñero de Subiza.»

BUFOS A R D E R IU S .-A  la s  ocho y m edia.— 
«El Potosí subm arino.»

ALHAM BRA.—A la s  ocho y m ed ia .— «A m ar sin 
conocer.»

TEA TRO  DR LOPE D E R U E D A .—A las ocho y 
n ied ia .—«Ii03 hom bres de b ien .»—«El te a tro  m o­
derno .»

V.ARIED.ADBS.— A las ocho.— «P uertas y  a rm a­
rios.»—«Césaró el perro del castillo .»—«Alza y baja.»

NOVEDADES.—A la s  siete y  m edia .— «El m aes­
tro  de baile.»—«L luv iade  o ro .»—«Una sospecha.»— 
«Mal de ojo.»

MARTIN.—(Santa  B rígida 3.)—A laa 8 .— «El 
m aestro  de baile.»— «El ventríloco B ernet.»—De 
potencia á po tencia .»— «No lo qu iero  saber.»— «La 
fam ilia im provisada.»

CALENDARIO AMERICANO PARA 1871

ó SEA CALENDARIO ESPAÑOL HECHO EX LA FORMA 

DEL AMERICANO.'

Precios: N úm . 1, en M adrid, 1 peseta; en  P ro v in ­
cias, 1 peseta 35 céntim os.—N úm . 8, en M adrid, dos 
pesetas; en Provincias, 2  pesetas 25 céntim os.

C a le n d a r i o  a m e r i c a n o  u n i d o  a l  d e  c u a d r o .

N úm . 3, 2  pesetas en  M adrid, v 2  pesetas y  25 cén­
tim o s en provincias.

Modo de u s a r  estos C alendarios.—Se a rran ca  u n a  
ho ja  concluido e l d ia  y  deja  a l descubierto  e l d ia  si­
g u ien te . I/>3 caractéres q u e  so b a n  em pleado en  su  
confección son de ta l  tam añ o , que  desde cualqu ier 
p u n to  de la  habitación en  que se  coloque se puede 
d is tin g u ir pprteetam ente todo lo  m ás necesario, 
com o es: el m es, fecha de este y  d ia  de la  sem ana. 
Contiene adem ás la  sa lida  y puesta  del so l,' la s  efe­
m érides y  san to  del dia.

C a le n d a r i o  d e  c u a d r o  s o lo .

N úm . 4 ,1  peseta  en  M adrid, y 1 pese ta  y  25 cén ­
tim o s en provincias.

Lo b u e n o ,  lo ú t i l  y  lo IN DISPEN SABLE no nece­
s i ta  elbgiarse; así es que  apenas se  h an  in troducido 
en E spaña estos O alen d ario s^m erican o s y de C u a­
d ro , h a n  sido genera lm en te  adoptados; hoy, á  fin de 
poder corresponder a l  buen  gusto  que  h a  dem ostra - 
el in teligen te  público acogiendo estos C alendarios, 
hem os m andado hacer m odelos d is tin to s  de m ás  ó 
m enos lu jo , á  fln de q u e  se puedan  colocar, tan to  
en  la  hab itac ión  m ás hum ilde , cuanto  en  la  de m ás 
lujo.

Se h a llan  de v en ta  en la  L ibrería  ex tran je ra  y 
nacional de D . C árlos B ailly-B ailliere, p laza  de To­
pete , núm . 8, M adrid.—E n  la  m ism a lib rería  h a y  u n  
g ra n  su rtido  de A lm anaques, C alendarios y  A gen­
das p a ra  1871, asi como to d a  clase de obras nac io ­
nales y  ex tran je ras , y  adm ite  su sc rid o n es  á  todos 
los periódicos.

LIBRERIA DE LA VICTORIA.

PA SA JE  D E  M A TEÜ , NÚM. 6.

Devocionarios y  Sem anas S an tas , desde 2 reales 
h a s ta  los m ás lujosos. O bras de todas clases, m apas, 
litog rafías , estam p itas, fotografías, a lburas, a rtíc u ­
los de escrito rio , rosarios, ca jitas p a ra  idem , decal­
com anía, e tc ., etc.

Se dan  100 c a rta s  y  100 sobres por 5  rs .; con can­
to  dorado S, y  de lu to  7, y  o tros m uchos a rticu lo s  á 
precios bara tísim os.

Rl catálogo de las obras se d a  g ra tis .
Se adm iten  com isiones y suscriciones.

AÑO X X X .

LA MODA E L E G A N T E  I L U S T R A D A .

PERIÓDICO ESPECIAL 
PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

L as m odas m ás  recientes rep resen tadas por los fi­
gu rin es ilum inados m ejores q u e  se conocen, las ex­
plicaciones m ás d eta lladas que  se  pueden  desear, la  
m oralizadora lec tu ra  de sus novelas y  artícu los, h a ­
cen que  esta  publicación no ten g a  riv a l n i a ú n  en el 
extranjero .

C ada año reparte  2.500 á  3.000 dibu jos de borda­
dos, labores y  adornos de c u an ta s  clases in v en ta  el 
buen  gusto ; 34 grandes patrones p ara  cortes de v es­
tido  do tam año n a tu ra l, p a ra  vestidos y som breros 
de señoras, señoritas y  n iñ o s .—V arias  tap icerías  en 
colores, p u n to  B erlin .—A lgunas p iezas de m úsica, 
—loo ó m ás fig u rinesen  negro  y 48 sobre acero , i lu ­
m inados.—1.200 colum nas de lec tu ra , tam añ o  g ran  
folio, im presas sobre pape l v ite la , que  contienen 
cu an ta s  explicaciones pueden desearse p ara  las labo - 
res y adornos, com prendiendo adem ás sobre 60 to ­
m os de novelas preciosísim as, in s tru c tiv as y  m o­
rales.

PRECIOS D E SUSCRICION EN  ESPAÑA.

P rim era  edición de lu jo  con 48 figu rines ilum ina­
dos, tap icerías en colores y  24 patrones tam año  n a ­
tu ra l.

U n año, IGO rs .—Seis m eses, 80.— Tres m eses, 45. 
—U n m es, 16.

S egunda edición, de 12 figu rines cada  año, y  18 
patrones, tam año  na tu ra l.

U n año, 120 rs .—Seis m eses, 65.— T res m eses, 35 
—U n m es, 13.

Tercera edición, sin  figurines ilum inados y con 12 
patrones, tam añ o  n a tu ra l.

U n año, 120 rs  —Seis mese.s, 65.—T res m eses, 35. 
— U n m es, 12.

C u a rta  edición, sobre papel com ún , sin  figurines 
n i patrones.

U n año, 60 rs  —Seis m eses, 32.—Tres m eses, 17, 
—ü n  m es, 6.

E n  P o rtu g a l los precios tienen  u n  aum en to  de 15 
po r loo por e .ceso de franqueo .—L aa señoras que 
deseen conocer la  publicación an te s  de suscrib irse , 
se  les rem itirá  u n  núm ero  de m u e s tra  g ra tis .

REGALO.

L as  señoras que  se abonen á  la  edición de lu jo  por 
u n  año, recib irán  g ra tis  e l g ran  A l m a n a q u e  E a c l -  
c lo p é d ic o  E s p a ñ o l  I l u s t r a d o  que  ea ta  em presa p u ­
blica anualm en te  sólo con este  objeto, el c u a l consta 
de u n  tom o en 4.® m ayor c o n  m ás de 200 pág inas.

N ota. F,l periódico L a  U u s t r a d o n  E s p a ñ o l a  y  

A m e r i c a n a  pertenece á  es tam ism a  em presa , y  se  lia - 
ce u n a  rebaja  en el precio á  quien  tom e am bas pu ­
blicaciones.

A dm inistración; A renal, 16, lib rería ,—M adrid.

n A D K l D .— 1870.

I m p r e n t a  d e  A n d r é s  O r e j a s ,  

Travesln d e  S a n  M a t e o ,  14.

SECCION C O M E R C IA L
MAORID.

F o n d o s  p ú b l i c o s .

COTlZiCIOS
OFICIAL. Día SI Úa

CODioUdad*..........
Penneíii»............
A lia de  ........
Biienor...............
A lin dn Ríen.........
Deuda del material 
Idem del pereooal.. 
Hiiletcsbipo leca ríos 
Ideui de 2.* »erie.. 
Baneo de España.. 
BoD»> dei Tesero...

F íT T e ^ arr tle s .

Obli0f. deS.OW..- 
Idem nueeai.-..
Idem de 211.000......
Idem aiKvas....

precie

36 dO
SM b 7

VJ 15 
til) SU 
75 51)

iS V»
:r se

26 .55 
2)) Sa

07 15 
lAO SU 
73 63

«8 70
ít’ so

ALICANTE. 

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

entradas.—DIA 21. 

N inguna.

8.U.ID.58.

N inguna.

BUQUES A LA CARGA. 

No hay  av i o.

B o l s a  d e  L ó n d r e s  d e l  d i a  

1 9 d e  D ic i e m b r e .

3 por 100 inlerior e*p»ftol, á lO-CO
Idem exterior id. A.............31 li2
3 por 100 francíi. 1............ 5Í-00
EleRiprdatho i ....................00-00
Conaolidadot lofleeei, i . . .  01 7|6

BARCELONA.

B o ls a  d e l  2 0  D i c i e m b r e

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  

p l a z a s  d e i  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s .

Cenaolidedo  ...........
Idem exterior..................
Billelea de celderilte.—Sé-

riee B. J C............- ......
Obligtcloiiee de 2.UU0 rs ...
IJeni de 20.000................
Billetes bipoteearios.........
Idem de le 2.S eOrte. .
ÜODOfi det Tesoro.............

nono.

A l i c a n t e ......................
Almería...............
U iic e lu o s .....................
r . a J i t .............................
Coruña................
G r in a .U .......................
M ..............
Murcia.................Ŝ .iiHiiJer..........
S e r i l la ..........................
Tarragona............
Valencia..............
V s lU d o l id ..........

Lóndres a 00 d. f . . 
BnrdeosaS d|<..., 
Hamburgo A 00 d|v

p a r

ll»par
U»par
par

50 65

Benefi.

ll»3lS
liS

St*lli
t|4

Descuento 
lOU anail.

de letras, el S por

M e r c a d o .

Vaca, la arroba........
Ternera,lalibrn.....
Qarnero, id..............
Tocino. I*arroba....
lamon, id.................
rol. de dos libras,... 
Carbón Ta arroba.....
Col,id....................
Falelas. id...............
Aceite, id...  ..........
Vino id...................
Petróleo, el cQortillo. 
Trigo, la lanega.... • 
Cebada, id...............

BFECTOS PÚBLICOS. ÜÜími-
precio

25 O» 
5t

OC &V 
4" 65

96
72 Al)

BARCELONA. 

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

CÁDIZ. 

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

ENTRADAS.

MALAGA.

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d í a  2 0 .

ENTRADAS.

Corlieta inglesa IVoíir/i, 
con carbón de N ew castie. 
—L aúd E s l r e l l a ,  en  las tre  
de T ora .— A dem ás 2 b u ­
ques de la  costa  de este 
Principado.

SALinAS.

V apor Fínitesa, con efec­
tos p a ra  M arsella.—Laúd 
S ,  A iilonio, con efectos pa­
ra  V inardz.

V apor ing lés P e n i n s u l a ,  
de L ó n d re r.—V apor A l e ­
g r i a ,  do G ib ra ita r .—B er- 
g a a tiii francés .M o n tb a is  
con c o tb o n d e  Cardiff.

BUQUES Á LA CARGA.

A C C IO N E S , 
anco d" DarcBlont. 2000 rs tOi 50 

"ockdid CaUlsoi Gnoeral 
de Creditn. deS.OOO.... 16 23

Sociedsd de Crédite .Her-
cejull. d« 2,000...........  t i  2o

FeritKürriles de Bnrcelon»
X Fmnein. de 2000........  2S 25

Ferro-c*rril de Tarrajune 
a Marturell v Bareelona,
da 2.000........................ 30 50

Ferro-oerril de Zaragoza a 
Pamplona ;  Borcalona. 
de2.UU0..................... U »

OBLIGACIONES.
Ferro-oarril de Zartgeza ó 

Borne.lona.—Em.juiio de
do taúS, de 2.000...........

Idem.—Emisión Diciembre 
1S56 T Biiero 1S59, de 
2.000........................  51) 50

Idem.—Emiaion Setiembre
im;», de 2000................  59

Ideo.—Iflter0x3por 100 do 
2 .0 M .......................................... 29

FerreHCorril de Bareelona a
Gerona de 2.000............  9t

Ferro-cerril de Barcelona a 
Frtneia por rigueros. in­
terior, 3 por toO, de2000 46 59 

Idem do Tirragoni a Mar- 
torell]'BaroelODa.de2aW 96 50 

Idem de Almeno n Volencio 
T Tarrarona, int. 3 por
160. de loo».................. 19

Idem de Córdoba 4 >lslaga,
ÍDl.3 perito,de2.ü06... iS

Corbeta O l i m p i a ,  para  
la  H abana; consignatarios 
P landolit y  com pañía.

Ite rgan tin  T r e m x  para 
P uerto-R ico y Mayaguez 
sa ld rá  e l 15 ílel presente 
mes; c o n sig n a ta r io , M ar 
t i  A legret y  com pañía.

F r ^ n i ta  H e r n á n  Coríés, 
para  la  H abana á  mediado 
de este  m e s . —  Lo des­
pacha G arriga , Paseo de 
G racia 86.

SALIDAS.

No hay  aviso.

B erg an tin  T r in i ta , eon 
sa l p a ra  Montevideo.—V a­
por A ndaiiicia, para  M ar­
sella.

BOQL'ES Á LA CARGA.

B ergan tín  Manuel, para  
la  H abana; consignatario  
Mendaro.

V apor C e r v a n t e s ,  pa 
ra  la  H abana. — F ra g a t 
Chica, p a ra  M anila.

V apor Vasro-.AndaJu: 
sa ld ra  el 12 del co rrien te  
paraV igo , C o ru ñ a y S a n  
tander . —  C onsignatario  
B uhigas.

D añ o . B«D«Q

A lic a n te ...................... •
P a  rc é lo n a ................... ■
C ó d iz . ........................... p a r . >
C o r u n a ........................ p a r . a
M a d r id ........................ l l» *
S a n ta n d e r ................... ■ •
S e v illa ........................... »1» •
V a le ac ia ............... .. • 1 |^
V a l la d o l id ................. ■ ■

L ó o d re s  5  9 0  d i f . , . 50  50 »
P a r is  a S d ; » ............. a
H a m b u rg o ................. » •

D eactién to  d e l DaúCó d a  H i l a g a  
9  p o r  to o .

CADIZ.

C a m b io s  o f i c i a i e s  s o b r e  
i a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  c l  d i a  2 0 .

ñéaki ate 6 'am bíaa e fic ia ie t  M b re  p in sa a  dri 
r .- in o v  «riranjer.ia.

53 D a ñ a . 6SD«]1
4
2 “ 4 A l íc a a te . . .— .............. » »I2

100 C á d iz ............................. • ;>i4
112 C o ru ñ a ............... ... *

1 4(1 M a d rid ......................... • i.|8
6 M a la g a ......................... D Vl8
3 IV S a n ta n d e r .................. > 3(4
6 48 S e v i l l a .......................... • » |2

59 V a le n c ia .................... » »l»
32 V a l la d a l id ................... *

1 41 —
55 L ó n d re s  a 9 0  d .  f . . . »
02 P a r is  a  8  d iv ............. ■

H a m b u rg o .................. » 1 >

D añ e . BeaeO

A l ic a n te ...................... 1 |2 >
B a rc e lo n a .................... * 1 |2
i lo r u u u ........................ * •
M a d r id ........................ l |2 ■
M a la g a ........................ 3 |8 »
S a n ta n d e r ................... »l» *
S e r i l la ........................... »|1 *
V alen cia ....................... p a r a
V a lla d o lid ................... > *

L ó n d re s  a  l'O d ; f . . . 80  85 >
P a r ia  a  8  d |» ............ » .
H a m b u rg o  a 9 e d | f , * *

D eseu en t*  d e l Ba c e ,  00

CORUÑA. 

M e r c a d o  d e l  d i a  1 9 ,

A céiié  d e  S é r i l l t ,  a r

R eales

r a

C e n ts .

50
A r r o z ,o u l i t a l ..........
A zú ca r n lau c o , a r , .

86 •
56 ■

Id  q u e b ra d o , i d . . . 49 »
C afe, q u in ta l ............. 328 ■
T r ig a ,  e l  f e r r a d o .. . 16 •
C ebada, id .................. 11 6
M aiz, Id ........................ 13 •
V in a  U n to ,  la  p ip a . * *

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

M e r c a d o .

— y l -

Trigo...................
Gebadx ................
ilxbas...................
Alverjonea.; .........
Gurbanxus............
Aceiir: la arroba...

Realra Cénis

5*
25
49
46

180
42

ENTRADAS.

No hayav iso .

SALIDAS.

No hayav iso

BUQUES A LA CARGA.

C orbata M aría-B lanca 
p a ra  la  H abana. Saldrá  
E nero  próxim o; consigna­
ta r io , Vega y  Veiga.

F ra g a ta  S i s a r g a ,  para  
M ontevideo y Buenos Ai 
res. L a  despaehanF ernan  
dez, herm anos, S an  Nico 
lás , 43.

SANTANDER.

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d í a  2 0 .

M e r c a d o .

Trig«..
Reales Césls

Café, ql.................
r.aeaw id.............

Del.'cl.. 
Trigos. De 2 • id.

lie o.* id.
Aceite..................
Cubada delpais.... 
Idem ukvegade.... 
Pesas, leuboe eor-

rienle...............
Cajas racimas;

14. id. de 1.».......
Id. Id. de 2.*........
:ld, id. deS.*........
Pasa en breña......
Id. escombros.......
Higos, arroba......
Almeodra. fauega..

r.lO
890
64
62
58
43
26
21
12
60
50
46
1«8

lio

„ . 1 El barril
Arroba..

Aceite.
56

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

ENTRADAS.

Polacra L u i s t l a ,  con 
azúcar y  o tros efectos de 
Valencia,

SALIDAS.

V apor inglés A l e x a n  
d r í a ,  con fru to s  del país 
para  N ew -Y ork.

BtlQUBSA LA CARGA.

V apor S o f i a ,  para  T arra  
gona á  la  m ayor brevedad 
C onsignatario , P ries y  0  ' 
Sau J u a n  de Dios, 7.

D&d * . Benefi

A Ü c tn t«  . a ................. » •
B arcelo  t i # . . ............... • 1 |2
C adi> .............................

l ' íC o ru ó a ,........................ 1(8 »
M a d r id ........................ 3)8 •
h a l a g a ........................ • •
b e v íl l» .......................... p a r •
V a le o c ia ...................... l |4 a
V aJlad e lid ................... par •

L b n d re a  i  00 SO 06 »
P a n »  a  .......... » •

Trigo..................
Cebada.............. .Gii*banzo9 -

Aceite................
Hobes.................
ÁUrarnuees.......
Perneo: libra......

D escnento del Banco 
por lo o  anual.

M e r c a d o .

Del.'el. 
De 2.» id 
De 3.* id

Rnlee Cénis

62
56
52

18
55

M o v im ie n to  d e  b a q u e s

ENTRADAS.

V apor N i ñ a ,  con carga 
genera l p ara  Liverpool.

SALIDAS.

V apor CaprifAo, con h a  
riñ as  p ara  Savilla  y  escalas

BUQUES A LA Carga.

B e rg an tin  C arm ena/a  
p a ra  la  H abana y  M atan­
zas; consignatario . V iuda 
de Pujol.

V apor A p ó s t o l ,  p a ra  Se 
villa y  M álaga con escalas' 
en  otros puertos. C onsig­
n a ta r io s  Perez y  G arcía.

S E V I L L A .

M e r c a d o s .

R e a les  C é n u

5522
M
39
54
27
6

V A L E N C I A .

M o v im ie n to  d e  b a q u e s .

ENTRADAS,

V apor ig lés H u e l v a ,  de 
trán sito .

M o v im ie n to  d e  b a q u e s .

ENTRADAS.

Falucho S a n  C a y e t a n o ,  
con p ipería p a ra  el P u e rto

S A L ID A S .

Vapor A no, en lastre, 
p a ra  Sanlucar.

BUQUES á. LA CARGA.

B erg an tin  S a n  J o s é ,  pa 
r a l a  H abana.

V apor I t á l i c a ,  p a ra  C á 
diz y  F erro l.

B e ig an tin  E n c a r n a c i ó n ,  
p a ra  la  H abana, e l 20 del 
p resen te  m es. C onsignata 
rio, Piniílos é  hijo.

VALENCIA.

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d í a  2 0 .

AUcauU...............
R a n e lo a a ................. ..
C á d iz .............................
C o r u ñ a .........................
M a d r id ........................
X a la g a ..........................
S a n ta ü d e r  .............
S e v illa ...........................
T i l l a d v l id ...................

Lóndraa «99 d|f.
Parla a 8 d|»........
Maraulla a 56 4|v...

SEVILLA,

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  2 0 .

Alicante...............
B a rc e lo n a ....................
C ád iz .............................
Coniña................
M a d r id .........................
.M aU ga..........................
SanUiider.............
V a le n c ia ......................
TallaJelId.............
L O ndraa a 90  d |f .
Paria s 8 d|»........
D o a c u e n la .................

D a ñ e . Benefi

»l2
»V*

3,4
i|2

34 90

sr's

ll2

»1»

D afio.

5l’i
7iá 
1 li4
7|8

51 00

B eneli

11»

Deacuente de letras del Banco 
de Eapaña 6 porlOO anunl

M e r c a d o .

Azúcar ble. Qorale.
Id , b l a n c o .................
Id. regular............
Almendra escogida
Id. comuu.............
A z a frá n ........................

j C a r a c a s . . 
• i » '» ® '  P u c h o . , . .  

l ib r a . ,  t n e p , , ! , , . . ,

Trtfos,! , Castilla
c a h íz .. I Candeal..

R eales

62
39

82
74

lli
76
S

198200
210

Cénts

50

PLAZAS EXTRANJERAS.

K L  H A V R E .  

M e r c a d o .

.Algodon: los 50 kilógramos 
De Estados.Unidos: de 80 é 
De la India: de 77-50 á ..,.
Caoaos; td. dé 77,50 á .......

IBe'.lnada, dé 47» 
■'*’'“ f)Colonialde36,50ii

F ran c

115
no

80 un
50 25 
«5 ool

Algodon; loa 50 kllógramoa
Cacaos: id........................

Refinada Id.......Azúcar.;
Caféa: id..........................
Trigoe: los 160 litros........

M o v i m i e n t o  d e  b u q n e s .

SALIDAS.

V apor J a i m e  I ,  con la 
correspondencia p a ra  P al­
ma.

BUQUES A LA CARGA.

V apor G e n i l ,  procedente 
de Sevilla V o tro s  puertos. 
Saldrá  el 22 para Barcelo­
n a  y M arsella. C onsigna­
tario s C aru an a , ca lle  Cam- 
pañero n ú m . 7.

VALLADOLID.

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
i a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  

e x t r a n j e r a s  e l  d i a  2 i ,

D a ñ o . B enef.

. tr ic a n te .......................
B a rc e lo n a ....................
C ad iz .............................
C o ru n a ..........................
M ad r id ..........................
M a la g a ........................
S a n ta n d e r ...................
S e v illa ...........................
V a le n c ia ......................

3(8

»|1

L ó n d re s  á 9 6  d | f . . .  
P a r ís  á  8  d |v ..........

56

M e r c a d o ,

R eales C én ts.

D e l . *  cl 
T r ig o s . .  De 2 . ' id 

D e 3 .*  id 
I la r in a :  la  a r r o b a . .  
C e b a d a .........................

48
46
45
17
24
56

•
»
*

50

0B 9F R V A C I0H K S .

N inguna.

ENTRADAS. 

No hayav iso .

SALIDAS. 

No hav aviso.

BUQUES Á LA Carga. 

No h ay av iso .

M A R S E L L A .

M e r c a d o .

Colonial id........

Frane.

M o v im ie n to  d e  b n q n e s .

ENTRADAS.

■ r G l a d i a l e u r ,  procedente 
de R arcelona.

Bi'Iwan'o, procedente de 
Valencia.

SALIDAS.
N o h ay  aviso.

BUQUES Á LA C arga . 
G u a d i a n a ,  p a ra  B arce­

lona.
D a r r o ,  p a ra  C artagena. 
Fí/rem odtiffi, p a ra  Se­

villa.

TELÉGRAMAS COMERCIALES.

LIVERPOOL

15 d e  D i c i e m b r e .

A lgodon m iddling U pland  á  8 1 ¡4  peniques lib ra: 
ex istencia 393.000 pacas, de las cuales 63.000 son 
de los E stados-U nidos y &54.000 d e  la  Ind ia .

N avegando p ara  todos los puerto» de In g la te rra  
228.000pacas d é lo s  Rstados-Ü nidob y 129.359 de 

o tros pun tos.

NEW- YORK 

12 líe D i c i e m b r e .

A lgodon-m iddling U pland , 15 3¡8 centavos libra 
Petróleo, 22 3i4 centavos galón.
H arina , 6,05 á6 ,2 ó  pesos e l b a rril.
Oro á  111.
E xistencia  de algodon en todos loa puerto s de los 

E stados-U nidos, 435.000 pacas.

Ayuntamiento de Madrid




